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A  hamos dhkto antas de 
ahora la  vida floreoieote 
del teatro en Paris, en 
estos momentos en qus 

•ra lógico pensar qus " « (  homo 
ao esti pora bollos” .

Pues bisa: psrsona qus ba  re- 
(Tssaiio baos pooo de e ll! noe dí­
as qua loe teatros alguMi cono- 
ptstamsnte llenos, basta el punto 
4*  qus, por los medios normales 
(w  deoir. Ir a la taquUU. pedir 
Ma entrada, decirle a la sefio- 
rita que «a m uy simpática y  qus 
•• quiere una máe cerca y  dsl 
yteUlo, dtsouUr un pooo, pegar y 
Uipohajee) no hay modo ds 
teaseguir nada y  hay que reou- 
n ir a  tas agencias, a  la  revsor 
ta, a las asnlstadM poderosas, et- 
s iU ra  para conseguir una looa- 
Udsd para dentro de quince diss.

T  noe oootaba ua caso muy 
•arioso ocurrido en un toetro: 
«i de "Bouffes Psrislens” . Está 
pctilendo una ooxsd la  titulada 
l e a  J. 3” , que ea una obra qua 
•a desarrolla entre gente muy jo­
ven (e i titulo, ‘ ‘J. 3”  es la contra­
seña ds laa libretas de raciona- 
totaoto de los menores), qus ** 
fodicaa todos silos al «etraperio, 
Btroado negro, etc.; cbkiut y 
iHicb sebo* que han perdido la 
U  en todo, cinicoe, «tc-, peco 
fue, sin embargo, cuando llega 
el momento, saben responder ero 
too se debe a  las altas llamadas.

Pues bten; el protagonista de 
U obra es un actor m uy joven, 
Samado Franqols Perier, que, de 
pronto, cae m ferm o con la  es- 
eariatina ¡Oonstemación!_. Se le 
tobstltuye eo.no ae puede, y  la 
tinte, claro está, ee retrae.

Pero se da e l caso de que, 
eátorado de laa oaiusas de la mo- 
toentánea retirada del mucba- 
too. et público haoe sus cálce>- 
iet y empieza a pedir localidades 
Pira el dia en que cree que po- 
ári trabajar y  ios siguientes.

Total: qua para cuando anun- 
toan su reaparición el teatro está 
fo  vendido coo gran anticipación 
foto tal fecha y  los diss euca- 
•voe.

lAsi da gusto!
      .
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C E Ñ I D O
Francisco  Jfesfree, e l vetera­

no peón que aún actúa p o r  los 
ruedos, preeentó en la B xp o ti- 
ción In tem a cion a i de B arcelo­
na  «MM tiabM rim a reproducción  
en madera de la  Plaza de L a t  
A r e n a s ,  realiaada par éi con 
gran arte.

• • •
£<a corrida mds di/icS que es­

toquearon LagavH jo y  Frascue­
lo fué  una de Palha, lidiada en 
Madrid  e l 28 de abtH de 1889 
B n  aquella fiesta, Uena de d ifi- 
cuKodcs, obtuvo un gran ésÁto 
e l hermano de La ga rtijo , Juan 
M olina, banderillero de su cua­
drilla , qus es m ostró incansable, 
siendo ovacionado. Juan veetia 
un precioso tem o grana y plata, 
que empapó oon su sudor ante 
ta  tremenda brega.

• • •
Algunos Htulos de periódicos 

y revistas taurinas: "A n tón  Pe­
ru le ro ", "B l  A r te  de la  L id ia ", 
“A  Banderilla", "A  Tourada", 
"A  Oaieria ", "A  L id e", "B l  
Anunciador", "B l  A n u n  ciador 
U niversal", "B l  A n tigu o  Canta- 
C laro", "B l  A r te " ,  "B l  A r te  dcl 
T oreo ", "B l  A r te  Taurino", "B l  
A r te  Andalug", "L a s  Astas del 
T o ro ", " E l  A r te  Taurino y  Tea­
tra l" y  "B l A labardero",

t  •  0
A l  ju zga r la  labor de Juan 

Belm ontc et día que se presen­
taba com o novillero  en Valencia, 
dictam inó  un rcvintero fam  oso: 
"T o re rito , sí, pero  no llegará a 
nada." ¡V aya  visto/

EL TELEFONO MUSICAL
E l  telóforw et un aparate contra *1 cual 

dirigimoa frecuentemente nuestraa iraa

patrocinadora de la Compañía de Trféfonoa ds 
tu peía  Tanto, que sua compañero* dsf estudie 
dond* trabaja han tenido el raago, un pooo lró> 
nico, de regalarie est» tr fé fen » »n miniatura qus 
al aer descolgado dsja o ír una preciosa canción 

Por w e  ea m í*  qu* curioso el cato de la aro «*»«<• u®» <=»/'** " ’ úsiea oculU en *1 Interior 
ñorita Laraine Day, joven actriz de la pantalla del aparato que la estrella mueetra complacida 
amaricana que, según ne* comunican, ee activa al aetror Ronald Reagan,

IT A  Hayworth ea el nom­
bre tra* d  cual ae ocul- "G u ita rra " fué  e l apodo de 
ta la personalidad do Ri- i uu bonderiUero madrileño llamá­
is  Cansino, deacendient* do B tnM o Rodríguez, que nació 

de ballarine# eapañcle* que *m l- en  1870 y  fa llec ió  en 1903. 
Norteamórica h a c egraron a 

muchos año*. Nuestra casi cocn- 
patrroia ha impuesto tu talen­
to artístico en Hollywood y  hoy

Vioevtte Pa stor recibió la  al­
ternativa de manos de Mazzan- 
t in i e l 21 de septiembre de 1902. 
Resentido don Lu is  de una cor­

es una d e  tas estrella* que má* \ nada, ee o frec ió  a m oforle un 
c  —  antiguo lidiador Manuel
firmamento o " * -  serm osUa, que presenciaba labrillan en el 

matográñco.
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SACHA GUITRY
cuenta el NUEVO JUICIO 

DE SALOMON
Efi Paris (com o en todas las ciudades det Mundo) 

Cuando se oye  contar alguna cosa graciosa y  d iverti­
da cuyo origen se desconoce se le  atribuye M autor 
ingemoso por excelencia, que alli es Sacha Gutry.

He ai^ui la  última historieta que se dice original del 
^ vertid o  dramaturgo francés:

Un marido y  una mujer desavenidos ae {Kesentan al 
ñabio Salomón porque quieren separarse.

— ¿Teséis  hijos?— pregunta Salomón.
— S i; tenemos tres, y  eso es lo  mismo: m i mujer 

I  Quiere quedarse con dos y  dejarme uno, pero y o  tam- 
I  l>ién quiero llevarm e dos. Y  no hay modo de ponerse 
g acuerdo.
I  — Bien— dijo  Salomón viendo una solución en aque 
I  — ; volved el año que viene, cuando hayáis tenido 
g otro hijo. Asi cada uno podrá llevarse dos.
I  A i año siguiente vuelven. Y  Salomón Ies dice- 
I  — ¿Qué, está ya todo a r r e a d o ?
I  — ¡Qué va !... N i mucho menos— le  contestan.
I  ¿Cómo?, pero no habéis tenido ningún hijo en un 
I  año?— pregunta Salomón.
I  — Si: dos...
I  , ^  el sabio Salomón se rascó la  cabeza, y  no sa- 
I  ° ^ d o  qué hacer d ijo  que estaba enfermo v  suspendió 
I  audiencia.

""■MlMMMMilMtMIfHIMMniKMMIMHtMMIKimnnKItfimiflIMmmi

corrida. M azzantin i no accedió.

D ooe h o r a s  seguidas tuvo 
puesto "O u e rrita "  un vestido to­
re ro  verde y  o ro  el día 19 de 
m ayo de 1895, en que toreó a 
las siete de la mañana en San 
Fem ando (C á liz ), a ¡ae once y 
inedia en Jerez de la  Frontera  
y  a  laa cm co y  media en Sevilla. 
Bata proeza la  repetiría  Curro 
Puya  « I  25 de ju lio  de 1927, en 
que e l torero gitano actuó oomo 
n ovillero  po r la mañana en San 
Fem ando, por la  tarde en Sevi­
lla  y p o r  la  noche en Córdoba.

0 0 0

JoaeBto termimó la temporada

Libros y  fior es 
en RECOLETOS
N

de 1913 en la Plaza  de Valencia, 
e l 2á de octubre, eatoquecmdo él 
•oto seta toros de Guadaleat. 
Habia tomado parte  en 79 corri­
da máa, y  a l llega r a  Sevilla  
para deacanear, fué  atacado de 
unas fiebres tifioae tan peraia- 
tentea que pusieron  en grave  
peligro au vida.

0 0 0
E l  torero  que mda gallarda­

m ente realizaba el salto de la 
garrocha fué  Juan Apiñani, no- 
ctdo a  principioa del X V IH  en 
Catahorra. Goya lo m m artalizó  
en  uno de aua agtuxfuertee en 
la vistosa suerte.

0 0 0

"B ad ila ", et famoao picador 
de toros, maJó de un puyazo al 
toro "A b o rrec id o ", de Veragua, 
lidiado en San Sebastián e l  30 
de agosto de 1886.

• «  •
D on  Lu is  M azzantin i fué  en 

e l año 1888 empresario de la 
Plaza  de Madrid. D urante eate 
tiem po no actuó en M  ruedo 
que explotaba, ñocióndolo por 
provinciae.

G R E E R 
GARSON
E n t r e  I»1 prlmoro* pres- 

tigiea Interpretativos del 
cine hay que aituar a 
Greor Garson, que por 

aus ezcepcionaiat márito* ha 
realizado una carrera envidia­
ble, a peear dei poco tVempo 
que haoe que se instaló definí- 
tlvanventa en Holiywood. Greer 
Garson está premiada por la 
Academia de Artes y  Ciencias 
Cinematográfica* y su nombre 
en ta cabecera de un reparto 
es la garantía de un trabajo 
artístico perfecto. Actualmente 
rueda una película cen Robert 
Oonat, de quien ya fuá com­
pañera de trabajo en otra pro- 
duooión.

O se debe aplicar al 
libro, es decir, a los 
libros, la estadística 
que cuadrícula a las 

flores. I>e éstas dicen los re­
sultados de las encuestas que 
de entre las múltiples varie­
dades muy pocas flores ema­
nan grato perfume. La inmen­
sa mayoría o huelen mal o 
carecen de olor. Y o  creo que 
en los libros no sucede as(. 
Que en la mayoría de los li­
bros poseen* en su contenido 
si no cosas que aprender, sí 
lectura con que deleitar. L i­
bros y flores, los dos regalos 
espirituales* con que podemos 
obsequiar a la mujer cuando 
es nuestra am iga o  nuestra 
novia.

Ahora a un lado del dulce, 
sereno y  luminoso pasco ds 
Recoletos se levantan las ca­
setas q u e  albergarán unos 
día$ á  nuestros amados libros 
que competirán en certamen 
(le belleza con estos otro.s 
puestos llenos de flores.

O ler una rosa y  leer un 
buen libro es un placer que 
hoy está vedado en la mayor 
parte del Mundo. H oy por 
esas tierras, de Norte a Sur 
y  de Oriente a Occidente, el 
aire huele a pólvora y  a yo- 
doformo y  solamente se leen 
órdenes y  partes de guerra 
que son a modo de tétricas 
esquelas de defunción.

Vayamos a  Recoletos, va­
yamos en uno de estos atar­
deceres de Madrid, únicos en 
el Mundo. Las tardes de M a­
drid en ef paseo de Recoletos 
tienen luz de domingo. Com­
premos esta farde un libro y 
una flor. Un libro que nos 
forme o  nos deleite y  una flor 
que nos haga poetas y  que 
vaya musfiándose poco a po­
co entre las páginas del libro

amado. Y  si tuvimos la suerte 
de adquirir un buen libro 
que nos ayude a ser buenos 
y  justos y  una flor perfuma­
da que nos haga un tanto 
poetas podremos decir como 
el filósofo: H oy no perdí to­
talmente el dfa.

Libros y  flores en el pasco 
de Reccrtefos de Madrid. Un 
buen libro que sea nuestro 
mejor am igo y  una flor que 
sea para rAiestra ilusión un 
momento de paz.

GASTON BATY \  
sus MARIONETAS
E l  gran director f ra n c é s  

Gastón Baty, a u t o r  al 
mismo tiempo de la mag­
nifica cwsedia “D u l c i ­

nea” , ya  c<M)oclda en Eepaña, 
ha creado un teatro de mario­
netas. que se va a preeentar en 
Paris en la  sala llamada Pa­
bellón de Marean.

B U E N A S
N O C H E S
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A N N
SO T H E R N
N o  hay una aola figura 

femenina de la panta* 
lia que se estime on al­
go que no tonga un pe* 

rrito predilecto, por lo menot 
predilecto a la hora de retra- 
tarae. Aquí vemos a 1a beiia 
Ann Sethem con su eorreapen- 
diente y  diminuto can y  een * •  
cerrespondient* aenríBa fetogta 

nica.Ayuntamiento de Madrid



FERNANDO VILLALON,
garrochista, conde y pocta, 
fué su amigo íntimo, JOSE
A

recordado por el que 
MARIA DE COSSIO

WT « a  F a n a sd o  Villa- 
16a.. OttelUtaa. eootra- 
dM or, dlseUUdor d « mé- 
ritoa y  n l o m .  Garro- 

chita* y oanb*U «at«. A qu d  v*- 
quera de t *  p ie* «leotrizad* qoe 
•a  dtaante, huyendo de la e*- 
taavitod. at frante dd U9* s  fuer­
as* m ovidM  por ta «nUulsano 
contra un «iMcnlgD otgsnUsdo. 
Loa IJarre ds sn eslMUo taio- 
rrcaa  macra.

.Aquta qus e *  en e *M m !”
Oon e s t a s  p«laibraa epd og* 

t e t e  escrROr de A n * s s n a M i-  
taad q|oe ea M sauet B a lo te  ra  
lib ra , posto  y  ragutao y  sram a 
d>- Andtaucis, “ R d c u e r d o a  de 
F era a teo  VBlsIón, pota* de Au­
di.Tota* I*  B s j*  y  ganadera de 
to ro e  bravas’ ’.

P O N  JOSE M A R IA  
l>E COSSiO

Oon Joaé l ia r la  da Ooetao. el 
autor de “Loe toroe". ha de ba- 
t t e r  d?t que fué ra  gran amigo 
Fem ando V iUalte. Q u i s i ,  
cota edguro, q u e , colaskilendo 
Con )s  Ftesto del Ubro, ei>ares- 
ca  la edición de una antologia 
de loa sereoe de P em aod » Vi- 
lla ite , que be prologado José 
hiaria de Ooaeio. este gran ee- 
crK or que gana a  las gente* 
con loe eall'iadee humrnoa de 
su cultura, de w  >Iin!«Tia y de 
su bondad.

Quiero hcUaroe de Joeé Ha­
rta d e  Ooraio antes de deciroe 
lo que Coesio me ha contado 
d.4 gran poeta campero Fer­
nando VUIalte, conde de Hlra- 
flo.'ns de lo* AngcMs.

R E SE R A  ESQUEMA- .
T IC A  DE L O S  L l­
e n o s  DE JOSE

R IA  O E  OOSSIO

Ite  el bAo 1921 Oomio edita 
laa **PoeaiaA ioid ltaa da d o n  
Aíbecto U taa ": en *1 37. los 
•‘Romancea da dOo Luie de Oón- 
{¡oi***; en ta 38, laa te ra *  *»■ 
cogidas de Polo de Medina; en 
«1 33, y  en cotaboración eon 
ffem iá  M a s a  Botono, publica 

gran eoleoctón de ccbo- 
eiestaa reitaOMB de romances 
d3 la  mentafia; en el afio 31, 
la  Acadamia )*  ooaoede el pre­
m io F retenrath por ra liW o 
•Tjo»  te to* aa to poésia catae- 
Itoaa"; e n  «I 33 puU ic* “L a  
obra IKrearia de Pereda, w  hla- 
torto y  w  crIUc*” ; en ta afio 
39 escribe TtecBÍa espafloto (no- 
tse de eradlo )"; t e  *1 afio 41 
•d ita  “ filc lo  X V IT ';  en el 42. 
• 7 3  lAmaotietomo a la  v M a ” , y 
Antamente, en eta* afio en cur­
so * o * i«c e  ra obra “Loa toros” . 
Btaa es I *  obra b l « i  bécha de 
Coaalo, y  eon Joeé M aría de 
Coesto voy a  hablar de Fem an­
do VHitaón.

V IL L A L O N , 8 E R 0 R IT C  
R U R A L  Y  G ANAD ERO

— ¿Quters decirme, Joeé M a­
lla , eos** del que fué su amigo 
Fernando VillaJóii?

— 8i. Puedo darie una ntaicto 
qne ordo de interés para todo* 
aquellos que sientan algún* in­
quietud IMararto. Pronto apare- 
e e r i  nna eoleooite de lo* me- 
joiua veraoa da VUlalón, raal sn 
bbra cotapitiM.

Joeé Maria dd Cocsio conctaó 
■  Fem ando VUtolón eo SeriUa, 
y  a a t*  no se Intarrum-
pU> MMca en v ida del poeta 
án dete*

—Sha na hombre —  m e dice 
Caseto ta qne, a  pesar de ra 
cuitara y  titulo dd eond» de 
U iraAores de los Angelé*, le 
gueUha posar de sa&ocito ru- 
reL

— ¿O oil fué ra oondutaa eo- 
t o o  gnnsidero?

™-Qucrfa v n M t e  cria r au s  
rrhri* de modo distinto, es de- 
• ir . tan aeomodarM *1 ambien­
te  entonce* en boga entre to* 
m ejo iee ganaderos. L o e  torea 
ta« Adalid, i»opiedad de Villa- 
Ite , no guetaban, por to broo- 
goe, e ibs torerae dé eatoncea. 
y  esto le  proporcionaba gran­
des dlsgOBtcs. Abora que él eo- 
srceqMndia a  esta actitud fo ­
mentando la  fiereza en aua to-
©OB» Y
AV ISO  A  LOS A F I­

C IONADOS
•—Puede n e t e d  decir—elgué 

Coesio—que a VlUalón le molee- 
Itoba qu* kM toreroa ademasen 
au faena tocando con ia mano 
los cuernos del toro. Decía que 
3  un toro vérdaderamente bra­
vo  no hay torero que to toque 

eoémo.
X  «bóTB ¿uede áBdr

Era un señorito rural y  
ganadero para quien 

c u a lq u ie r  to re ro  
a n t igu o  fué mejor

también a loe aflclooadoe que 
Vlllalón hablaba de Joeelito y  
de Belmonte, toréros d « su 
ea, ora  ta mismo desprecio qu* 
to* afitaonado* viejos t e  boy ha­
blando t e  Hantaete y  de Pepe 
Loto, es decir, que tos toren'v 
que uno eonoció ante* sos pa­
recen m ejrae*

E L  PO E TA  DE ANO Ar
LUCIA L A  BAJA

Nada h *c i*  sospechar *  lo* 
amigo* la  vocoo lte poética da 
Femando V lila lte . L a  gran sor­
presa t e  Joeé Maria de Coaslo 
fué ei saber la publicación d* 
un libro de versos suyos titu­
lado “Andalucía la Baja",

—E ra—me dice Coeslor-como 
aa enzayo de lo que habla de 
hacer después. Loe temas son 
los m im os y  ta santimlento del 
campo andaluz *• también el 
mismo, pero hatria da dre’m ifae 
muoho máe.

— .Cuál es « I  m ejor Itoro de 
VUlalte?

•—Sin duda, “Romancee d e l  
800” . porque ea ei Ubro en que 
to vena auténtlc* popular que 
él tra ía a* más patente, eepe- 
ctaknent» en loe rocnancei que 
dan nombre a ) libro;

"BemoIiNo en el camino»
S iete  bandolero* bajan
de loe alcores del V iso
eon sus hombros a  las ancas."

"V e  y  dite a  loe mUiciauos 
gue lo posto está robada, 
y  vamos eon nuestroe novias 
hacia S c ija  la Baña.

Echa vine, montañés, 
gue lo paga Lu is  de Vargas."

Las sérles popularee, que VL 
lla ite  llamó “Gacelas’', t e  g*- 
rroteitaaa, eoiitrabaadlatas, et­
cétera, ctaán dedicadas, eré>én- 
dido regalo, a José M aría de 
Cosaio,

LA  O BRA IN E D ITA  
D E  V IL L A L O N  N O  

SE PU B LIC AR A
L a  actividad poética t e  t o r ­

nando Vlllalón fué breve, ya 
que te  prim er Ubro aparece en 
el año 1928 y  el poeta nos de­
ja  ra  ta año 30.

— ¿Qué sabe uated, Joeé Ma­
ría, t e  la  eb t*  inédita t e  Vfa 
itolóa*

—Q ued* algo te  obra Inédi­
ta, que, ai ao Imgiotablé, será 
muy difícil ta piiMtcari*. ya q;iK 
soepeobo de la  pérdida t e  al­
guna, y  otra quedé poco mée 
que ra  borrador. De to obra que 
creo penlid* ezlete un d
que VKlalón tituló “Don Juan 
FcRnin de lea Platero*", drama
romántico eo verso, que e* des- 
arTollo y  emidiataón de uno t e  
ra rtxuaooéB te l  800t Ds ra 
obra inoomptela existe un Ubro 
en pros*, o  “T*urodlto ractol", 
escrita ea  ta año 36. H istoria 
fantástica *  fartereeente, c o a  
aquella ra prora autoadjetérada 
por ViUalón: un becerro
que se me revuelve.”

Joeé Marta t e  CoetaB ao me 
lo ha dicbo; pero Manota Hal­
cón lo  anota ee  ra magnifico 
kibie, en to pág ia* 180: "E3 ori­
ginal de éste Ubro ( ‘Taurofilis 
ractol'’)  se salvé gracias al cui­
dado dta escritor José Maria 
de Coesio. gran am igo t e  Vi- 
Utaón, que lo  tuvo durante ta 
tiempo t e  la  guerra.’’

Conocida to anécdota, pregun­
to a Coesio ra opinión acraca 
dé ceta obra.

—Eista b ietori* del toreS ee, 
imno le decía, fantástica e  in­
teresante en lo  que tíene t e  
m itología taurina p r im it iv a .  
Arbitrarla en la  parte hiatórica

ro* t e  su época. M  decir, con­
tra  GollKo y  Btacnonte.

M QTIVO D E L PRO ­
LOGO

— Gtaed, José Mario, ba gido 
ta escritor que Manuel Halcón 
ha preferido para prtaogar ta 
libro de t e  deudo Fernando m - 
Itolón.

—Bl. Tengo, y  1* he cumpli­
do, eeta grata mitaón. Fué eov 
prfio de Manuta Halcón ta pu- 
U iear laa poeaiaa t e  Fernando 
Viltolóa. y  quiso que fuera yo 
quien prologas* ta libro, por to 
am iitad que a  él me unia, y 
con eete titulo acepté ta encara 
go. E3 eacribir esto prólogo ha 
sido para m i tm coaaotao; bl 
raecucñto oonstante t e  Vlltolón 
tal lo que be catado escribiendo 
ta prólogo, y  que, alendo muy 
grande mi adm iradón por él 
poeta, aún 10 es máa ta recuer­
do bianano t e  VHtalón.

L A  C ATEG O R IA  DE 
V ILLA LO N

—8 n e  versos —  dice Caseto— 
ebl quedan para goce y  admi­
ración t e  tos venideroa; pero 
qoiéD no le conoció ee privó t e  
disfrutar t e  una t e  las pereo- 
nalidadee andetazas más fúta­
te* y  máe Intensaa.

— ¿Qué pueato cree usted que 
ocupa VUlalén?

— Le tocó escribir eon la  ge- 
néración poética más tntsresan- 
t «  que ba escrito desda don 
Antonio Machado y  loa pee- 
t u  t e  primer rango de eaa ge­
neración han logrado obra máa 
extensa y  a c a s o  han dejado 
huella más honda; pero VHIa- 
lón ocupa entre ellos un puesto 
stngularlshno, por to auténtico 
de la  vocAdón popular t e  su 
poetas y  por ta eentimdento sln- 
oerisimo del caitq>o andaius, tan 
distante t e  eataitaemoe vulga- 
nes como t e  verelonea refina­
das y  ecnvencioeudea.

RECUERDO F IN A L
Nació en Sevilla. Fernando 

Vlllalón, poeta de Atxlalnci* la 
Baja, ganadero t e  toros bravos 
y  conde t e  Micailores t e  loe 
Angeles, nadó en Sevilla y  mu­
rió en Madrid.

Caaador, cabaUiato, garrocbla- 
to  y  posta:

T'orioc distinguidas personalidades de la » 
le tras  eepottotos, entre loe que se encdtaroóa 
don Eugen io d’Ors, v in iertm  e l o tro  dia a i 
eafé para adm irar la* caricaturas de S ir io  y  
de Ugaide, Doña X atU de se las iba mostrando 
uno por  «n o , anunciando e i nombre e s  alta  
vos.

— S I  m aestro Luna...
Y  una cualquiera  exclam aba’,
— ;M a g n ifico !
— V on  M igu el F rim o da R ivera .,*  v  

•—/Bsfnpendo/-observaba cualquier o tro .
— D on  Jacxnto Benavente...
— ¡Gi.nsai.'
D on  B i e n i o  no  había d icho aún su 

doña M qtilde  Bogó ante la osricoturo de Torrado.
— D on  Adolfo  To rrado dijo.
Entonces D ’Ora bajé la  cabeza musitando:
— In ev ita b le ...
Y  una vea lanzado su no  v tív id  a  abrir la  boodi

L A  M U J E R  Y  L A  G R A M A T IC A

Y  ra  esta

Roberto Rey ha comeniado ai rooaje ao 
“ Mi mujer e* un neqoc to", y  per eete motivo 
ha dejado t e  jugar al luto. Sin embargo, para 

" Y  la cánida a jozca  httmíiZa i ««"fa^atoe te l alejamiento t«n p o '‘al do una do 
fo l bruto, dl«tracelonee favoritas, viene a última* ho-

mientraa que la garrocha, 
aobre »u  piel, ojales desabrocha.

Fernando VBlalón vivió taecn- 
pre en *1 campo, por allá, por 
aquellas

“Islas (U2 Guadalquivir, 
donde ae fueron  tos moros 
que no ae quisieron ir ."

T  allí, según nos cuenta Hal­
cón. se blzo retratar sobre ta 
caballo bayo, en aquella tierra 
que as

“Soledad mariameña, serenata 
de silencio dormido en loe eate-

froa;
uno cuerda de cianea viajeros, 
o l cielo con la tierra, en piu- 

[m o* oto.”

Murió en Madrid el 8 de mar­
co de 1930, recordando su cam­
po, su Servilto.

“Catitee, ro jos  pañuelo», 
patmas de boca de hacho. 
ellas navaja en la Hga; 
ellos ta faca en la fa ja ; 
eOas la A rab ia  en aus o jos ; 
Míos  e l olm o a la espalda."

N a d ó  en Sevilla y  murió en 
Madrid, y  no pudo Fernando VI- 

*1 Qalón oumpUr *u deeeo exprare 
« a  unoe versee t e  sus ‘tSacetoe” , 

que d ic e D  ata;

“ Que m e  m tie rren  eon ea- 
[puelaa

y  el barboquejo en lo  barba; 
que siempre fué  an  m ol nacido 
quien renegó de au casta."

Joeé Antonio B AYO N A

ra* de ls nooho a  ver cómo Juegan to* dwnás,
Anoche le vlmo* en la puerta da) café eon 

ttóeñdó ra  s'oñpre'ra ropón' t e ;  »u ««flora, que, por cierto, oouba on»>efla(la 
[lu to." I encontrar un coche, y, sin suponer nada 

' malo, no* acercamos a saludar ai matrimonio.
Y  asi, desprovenido* o  indefenso*, Roberto no* 
ecltó ie slgutonte:

— MI mujer e*. en estos momento*, una parle de la gramátlcai 
es la “ •in-taxi*” .,.

Bueno, Confiamos en la honradez dal taxista que le* lleve t 
casa, y en ta contador, para vengamos...

-M A R C O S  V IL L A X T '

“ Marcee Vniari". la  faonoea novcfa del fiura 
tre crcritM’ Bartolomé Staer, ha tado traducida 
al alemán. E l otro dis tra jo Bartolcmé uno 
te  toe ejcmptore* que ta traductor le  ha en­
viado y  mientras taiariabe oon loe t e  su peña 
abartoonó ta libro sobre una slUa. Cuando al 
marcbarse fué a recogerte había deeaparecddo, . 
Pero  ta novelista, hombre saga*, no ee preoou- 
pó. A l dia aiguitaite, e o n »  la ooaa máe natu­
ral del mundo, preguntó en el mostrador: 

^ H a n  te jado algún paquete para mi?
T  le  entregaron un sobre pande. Dentro estaba el "M arco*

VilJari” , y  en una carta an teim a ta ladronzuelo ee disculpaba,
asegurando que de baber rabido que era en taemán. “ en cuya 
lengua no andaba versado", no lo hubiera cogid3.

EkitORces uno t e  lo* camareroe, con una Icgenutdad maravd- 
llosa, preguntó a  Staer:

—̂ )Kga, ¿y  no se podrían traducir en alemán too cutaiarillast

T B A T B O  P O S r - l i lS T O B lC O

E n  v isto  del éx ito  de "B a ile  ra  Capitanía'’,
A guatin  de F ox á  ka empezado a  eacrib ir uno 
Muevo comedia. Ignoram os e l titulo, pero  so­
bemos gue lo acción transcurre  r a  el aiglo 
cuarenta o cincuenta, ea decir, dentro de unos 
miles de añoe.

A  n oa ctro » nos parece m agn ifico  eate pro­
yecto de teatro  poat-hiatéríoo. Todoa los auto­
res debían pensar seriamente en hacer trana- 
cu rr ir  la  accíén de aua comedias en e l año 
4JKK> por lo  menos, a ver  s i asi tejdbamos 
te  escuchar t e  uno vez y  para  siempre e l tan reido Chiste det 
gasógeno.

C A L C U L O
Cada — Jr**nt wermnH aa se- 

aMie * 1* 1(0. CaedMdo» icaalM, por
taeto, soa «Un* ga*)»*.

Ilaeiiilnii»* le* —— - peocedeal^ 
teuiojtoo oom* to**, sen ■ero* Seet- 
Mad. la* «oe bSbwio* *■>« m Sea *4
tt« a* «na*.

□e3̂ saa=8HQE35i

0 - 5  0 - 0 ^

CRUCIGRAMA
' 1 2 3 4 - 5 6 7 8 9

SOLUC IONES  Y PREM IOS
CRUCISRAMA^-JIOiUAJtrrAL».—1: SU*.—3: Maílla.—S: O*oa*.—4: Ite- 

«oeOiÉe.—6; Ito tn —•; .te. Ca.—I :  PTapo'aea.—• :  Bola. Aola.—* :  U ana.— 
ie ¡ aela*.—VBtTTCAl-aB.—1: P».—3: tee*.—S¡ Modrtalo*.—« ;  Marra
*; aiU nlro. A l. a — lUada. Baaa.— 7: Aieacooaa.— ( ;  Asta. e: Aa,

JEROOUFICO— To la tal* o *  M  eaetulaan. * 
aOf>A OE LCrnA*— E, B »,  S m .  neraM. BnaM, K*a. ■. 
WETAMORFOeia— AMAKANTO. MMOeiNA, CARABESA, A'TEMAZAR. 

I-APICKRO, ACOGEDOR. K1 Boionr* d* la madríMla m Airai*.
CINCO PRBOUNTAa— l :  t a  l « tn  —a. Caito* Stoacbl <lT0e-173S). 

S: £>• U* * 0*  manen*.—  « :  Bl Klcor.—fii AJejandiino.
FALLO— a  paaado mMrcoIea, día ZS, a« piaeadiO, aegiin aoaatna to««a

a  la ipntun da laa eanaa RtíMdaa pan CADA PAEATTBMPO UN DVSO 
ta* *.•• priswn* aolaeSucia* oenveUa *u* *• toitarra eoRrapondea a loé 
paaaScn^iaUj *i*nleDt»i:

L * Joa* Joan plaza. Gnlal d« Cam*»a (Zaób). (JtrogUflco. ow- q paaeUa). 
á *  Andida Machi U ado**, Ciua Muflora *L  Aicadla d* Caiiet (Valeoda). 

(Sopa d* letra*. Clsoo pcaeCv).
*-*. 4.I, 7  a -  María doria Ortlz maza d* Joaé Antonio, 5S. Bur*o*.

(Matamorfoaia, Jenplftco, 6opa de Jetna j  Ctnco pn*UDta*. Veinte petetaa), 
f,> 7 a *  .ruana Martínez OonzAlez. Juan Elcaim, a  Altocate,

<Cineo ptoeuDCaa 7 CmOframa. Dlea peutaa).
*.• 7 tC-* FSix de Pinedo leburu. Doooao Ooitds, 1& Madrid. (Metamoi- 

foei* 7 Cniel*raaaa. Diez peaetaz).

ya que VUtolón nunca tuvo mé­
todo ni vocación de htstoria- 
Aor; interesante y  sugestívo en 
la historia dta toreo dta siglo 
TOX, que él conocia a través 
t e  toe relato* t e  sue amigoe 
más viejo*. Bn cuanto a ia
parte contemporánea, era una .  _  .  . _   -• — —«  .11 ._T7 . ' I a  doce de la mananz. pan  haoerfez taecttvo el Inmortdk A  loe oua vtvcn
feroz © atriba contra loa te re -1 mera de itodiid ae te* msiuta per giro prata*. a  a »  T"ta

Cuando ao ae dao iota premio* a lo* paaatlempizta*, ce qoe ya bao alto 
etocsado* a lo* qu* 1* proceden en la* *tduclooea eorrectai,

lo *  aolocloaletaa premiado* deenldlladce en Madrid podiSn paaer por Ve 
Admlnletnadn de BUENAS NOCBEa, leiaanana d«d diano PUEBLO, de d'nz

H O RIZO N TA LES

1: Medio* de looonmeteL—S; todste*. 
Foturo.—S: Ipueldad de tatura. tPeas- 
po aJ lOTia.—i :  Ponna de dativo. 
Combate. Afirmadde.—e ; Pintura.— 
*: Dolore*. Gaaeosa.—7: Labra. Hei- 
wwna, Bl Ne*amOn. Man*o, Coajun- 
etdn.—* :  Coácteme.— le : Gneiocaa,

VERTICALE#
1: Sniuan lu  tare*.—2: Snperflele* 

plana*. VU m«taJ.—3: Anloul. Bn lo* 
teatroe. ContiaecIMi.— (:  POrraa de
ecuaatlvo. Alabanza, toe.—8: Ndmero. 
Atrvrene.—« :  Ba la bar*}a. Par.
Unidad de Cempo.—7: Mina. Prenda 
aClItar. BaU.—8: Exlatea. Titulo.—.
S: Cole*toa nttstoaoa.

Diez piemloa de tm duro pan 
laa d i e a  primena aoluctonea 
czeetaa qua *e abran *1 nar- 
Ua 23.

5 PREGUNTAS
¿SABE usreo._

t.1—... cdmo at Uama ats atete 
«ne me peoee UeMB en !•
torTigWta? 

g.—... «0*1 es el rumbn notnal 
«e  U cindad de Santlaco d* 
In V«*a. fundada pot D M * 
Oeldn ea la Wa da Jasalto 
ae 1S2S?

B—... <iud aoiabre ae da a 1* 
dertrtni dta Caaueo SdaoM 
7  tr«m*o aapaSol Pnadae* 
toiArea (1S4S-1S17)T

cdsko ae Mamen M  aatiH 
nlea da Táa*erT 

B— quMo fu* ta istoa 4* M* 
CatUlnarlaa?

J E R O -  

G  L I F I C O

CON MUY 
POQUITA 

AGUA

J U A N  Y J U A N I L L O
Ijsm putorvj Juad y JweÜlo, 

y aobriDo, t«DÍ4S ano wa
pero esto# ee coizipoaiu de t*a 
orejes que si Juen M dAb« A
BOA. éste teoiA IffuAl ©ue U ; f
Justólo le dAbA A JOAO MA» 
teolA el doUe ©us Aqitó.

¿Cu&aUA o*^«A Uni* CA«tA aaot >Ayuntamiento de Madrid



¿Y USTED QUE D ICE?
Defiéndase desde esta página de BUENAS NOCHES

PIO BAROJA no
lia entendido nunca 
esa poesía que 
laman exqu is i ta
A  t r  ELCHOR Fern indM  AU 

magro, an oxtenaa nota 
cHtica p u b lic a d a  an 
**A B C”, tarmi n a b a  

la fu articule •abro "Canelo* 
•M da auburbio” , do P ío Bare* 
Jii "Corramco t i  úHImo libre 
ti BarojA aintionde Invadido 
*M*lre eeplritu por una «xtra- 
i l  y angustioM pe tela, eonae* 
piide eon inveroetmk pobreza 
ti RMdioA con una vulgaridad 
ti traza qua haca más rara y 
ksntana la amoción.”

—{Y  usted, quó d ica t- hom o» 
peguntado al gonial novelista, 
t r ím e r o ,  que no h# oido 

iwnbrar etquiora a le* poetas 
iépineernericanos Carriego y 
Frugoni, que t i  aeñor Fernán* 
ti: Almagro cita on su artieu* 
k  Y seo de que mi libro da 
pwrá pueda tener contactos con 
*U pipa de K ir* no es nada 
mrtado. ya que nunca crol qwe 
Vab-lnclán fuera jamáe capaz 
tisscribir algo popular, ya quo 
d pensaba obsesionado por U 
ftmia. Créame, eaa poesía que 
H eetisrdora exquiaita y  q u e  
bms rat Francia a Mallarmé 
1 é Vaiery cp«*no pontíficec, yo 
M la he entondido nunoa, ni 
ir*e que nadie con una sensi­

bilidad y  un cerebro normal la 
comprendan. Do tonen ye un en> 
tronque Pn la poeela franceaa 
aerfa por SafourguA Villon y 
Verlalne. Ahora blert: al hacer 
yo m it versee de "Cancion«s dsl 
suburbio" ha penaarlo en los ro­
mancea popwlarSa ds la calle 
y  algo también an t i  arcipraate 
de Hita...

MARGARITA DE FRAU,
sus cuadros y  la topografía
E n  el diario “ Itadrid", Luia 

de F o e t«A  eiiticando la  
última Bxpoetsión de loa 
«Jodroc de U argarita de 

Frau, dice aei: “la i pistura dé 
Id. de F.. expeeltara eo  la  Sala 
Ifarabinl, poeoe un floo aeoti- 
do poétdoo, no eaeoto, atii sea* 
basgo. de ak e  deooratiriat«_ ’* 
"1 *. fuente" adolaoa de un ar- 
boUto. en primar tármioo, bat^ 
to aoueado; "Ea puebio en kw 
v iem o " deemrteoe por la fa lsa  
tnooentia de aus a^teetoa for­
males; “Tortemoiinoa” , por aua 
exogendaa manciia* aauHnaa, y 
"Ea prado pequeñti', por au tio- 
OMDtal tendencia eeoeoográfioa."

— ¿ T  u s t e d ,  qué dioe?—le 
hemos preguntado a la joven 
artista, eapoaa del pintor don 
Joaé Frau y  beoaria del "Oonde 
de Cartagena".

—Oomo detir... decir-. Cuaiir 
do usted m e preguntó, yo  no 
babia leédo 1* critica d « "U a-

HUMOR DE
CONTRABANDO

De las malagueñas a las peteneras 
y de las bulerías a las seguidillas

^  ''“ "Baoza de la m d i«

D IExnSIEiTE añoe cuenta 
esta muchacha y  en su 
garganta un tesoro de 
voz y  un torrente de 

gracia flam enoA que tiene su 
m ejor entronque en la l in e a b a  
casi perdida— de d o n  Antonio 
CSiacón y  de Juan Breva. 8e  lla­
ma GlM-ia Rom ero y nocid en 
Baretionn. P ero  por sus venas 
eoTTs sangra caxtagentea, donde 
exiate esa tradición bien cuida­
da y  cultivada del buen cante 
andsduz.

lo i  Diña va  a meter mucbo 
ruido. Todoa los que la  oyen 
•e hacen lenguas de su voa  de 
la potSDcliHdad de eea voz que 
ella degranÁ en buibujae ge- 
nerOMia, a  travéa de las diver­
sas variedades de) cante flamen- 
ec y  qne va  deade las malague­
ñas a  las peteneras, de laa bu­
lerías a  las seguidlllSA de las 
tarazitas a las inedias granal- 
naa ¡A y  cómo esas coplas ver­
diales ganan en su bocA retor­
cida en tintineo temblón y  ar­
monioso, el colorido entrañable 
del buen etiDo andabiz! L a  pri­
mera vez  que la oi, haoe unos 
DMees, en t i  Elstudio de Radio 
Madrid, llegaren hasta mf loe 
comentarios de varios circuns- 
tantes cavueltoa en t i  popel da 
plata de las jnojoree profecías:

— ¡EMta G loria Rom ero va  a 
m eter mucho ruido, si señor, 
mucho ruido! ¡Tiene vos la  mu­
chacha, pero qué voz...!

Su carrera, su corta carrerA 
ha sido metcórica. Nunca más 
justa la  astronómica ezpreslóii. 
B l arte A  ha cogido n lñ i y  la 
fas elevado a  la  admiración del 
público en unos cuantos días. 
Tra afición tiene en G loria R o­
m ero la  r^reeentan te de un 
estilo y  «o  t ila  ha puesto sus 
ojoa coa. esperanzado afán. Ahí 
está. Sólo unas sCTnwnwfi les han 
bastado para mostrar <pie to­
davía hay quien sabe dar vida 
y  g loria  á  la  ccqda acdA uza.

Glorta Rcunero e «  nna mucha­
cha morena y  Bo a  qne no apa- 
len tA  per sU delicada figura, ti 
Bhna que ésoapa de au pecho, 
hecha adbración sonora. Cuando 
canta parece transforanrae. Sis 
otra. otra. Se engrandece su ti 
lueta y  a d q u ie ra  proporciteaas

— ¿Mucha v k f i  artlstlea? — le 
bemos preguntado i l  hablar coo 
t ila  en el "h a ll" d ti hotel doo- 
da se hospeda.

—̂ K A  pero znoy Intensa. H<- 
ee m i presentación artística ti 
día 86 de febrero de este año, 
en el teatro Moouznental, A  lee 
pocos días reaparecí en el tea 
tro  Cómico oon mu> compeñin 
de variedades. Trabajaban alU 
Gaby Ubilla y  Blanquita Suá 
rez. Actué después en t i  circo 
Prloe. Pasé luego t i  teatro Ma­
ravillas en una foim aclón cor 
Raquel Rodrigo... Esta ea mi 
vida artlstlcia. profesional.

— 1,7 antes?
— Antes mucha vocación, pe­

ro  mucha. Mt itedre, gran afi­
cionado a la  guitarra, oe de La 
Unión .(Oartagena), AHI, como

G L O R I A  
ROMERO,
una artista del 
cante flamenco 
que nació en 
BARCELONA

usted sobe, hay toda una sole­
ra del buen cante flamenco. Así. 
pues, desde t i  punto de vista 
artístico, t i  que naciera en Bor- 
oeloBa sólo significa un acci­
dente geográfico, eh o o a n tA  si 
usted quiere...

— ¿Algún famHlar tuyo se ha 
dedicado at cante?

—No, nadie. U i h e r m a n a  
Asunción era m uy aficionada a 
cantar ^>era, con su voz de ti­
ple. Claro, e tio  no pasaba de 
ser un entretenimiento familiar.

— ¿Quiénes has t e n i d o  pm 
maestros?

— A  la guitarra, Ramón Mon- 
t o y ) ; con orquesta, t i  maestro 
Quiroga.

— ¿Qué género prefieres más?
— T o  ias malagueñas. Sí, st, 

las malagueñas... ¿Es q u e  no 
eon bonitos? Oiga, o iga ésta.;

T  3 media voz la  joven artis­
ta, casi una nifia. lanza a l aire 
una oogqa en nuestro homsna- 

, je, que no podemos por menos 
I de transcribir, con todo ase en- 
I  canto roto y  repetido— rito  y

grito, sJarldo y  pasión—d ti can­
te  andaluz:

Ouudo M arma •( slboiotA 
a la pa*eacrlt, siaiv.
Cnasda arma d siboaotA 
pascalIU a tite  raairs 
la Tvodf JuanfUo a  leco«
A  la pMcavrla, marv...

L a  chiquilla se traosfonna al 
cantor. Adquiere su figura una 
prestancia aingtUar y  la artista 
anula a  la muchacha, la «nsom- 
broce, gaii*da por la  vlbiacién, 
t i  timbra, t i tono...

— ¿Qué proyectos tienes?
—(Elacer cine. V oy  a Interpre­

ta r  una película da tipo anda- 
luA como protagonista.

— ¿Director? ¿ T i t u lo ? ——fa- 
tentamos ampliar.

— Perdone q u e  no le  dá el 
nctnbre d ti director ni t i  tJhi- 
lo  de la cinta. M e rogó ia re­
serva natural para evita ite  mo­
lestias en solicitud de trabajo.
¿ OotDfH'eDde ?

Eto admirable la  diaereclóo de 
G loria Remero. láeva  ya mu­
cho ganado en su carrera. Ca­
lla  con oportunidad. T  luego lo 
jitetlAca con tan sknpótica Inte­
rrogante que noe haoe discul­
parla. SI, sf, G loriA  comprtii- 
demos.

— ¿Tiones novio?
— e t  Claro que s t  E!s ttn chi­

co muy guapo, a  q u i «  quiero 
mutilo. Puede decirlo. N o  me 
knpocta.

—K e  o í d o  contar que «res 
m u y  golosa. ¿Es cierto? ¿Eto 
una leyenda?

— Es máe verdad que la  Gi­
ralda. T a  lo creo que soy go­
loso. Me gusten mucho loe pos- 
tel BA los ceramelos, toda clase 
de dtices... Hasta t t i  punto que 
un dia. en Prlce. sal! a la  pisto, 
ante el m icrófono con un gran 
carefBtio en la  boca. N o  me dló 
Uempo a  1  a c ármelo, Montcya 
wira preguntó si se que m e do- 
Ifoa  las muelas al ver t i  efecto 
qtte me bacía la  luz de les fo­
cas proyectada sobra la eara._ 
Tuve q n e  caetur nna bnlerfa 
eon ei caiom tio, que m e salió 
m uy dulce... SS, sí, muy dulcé...

Ernesto N A R V A E Z

El autor de ia 
entrevista con don 
EUGENIO Ü'OK

Ela ooateetaolón a  las cartas 
qfue hemos recibido de numoro- 
soe lectores preguntándooos qué 
nombra s »  oculta trae las inicia­
les J. A., con los que se firmaba 
la entrevista publicada en nues­
tro número anterior con el maes­
tro  don Ehigenlo d’Ors, hemos 
da decir que el autor da «ete 
trabajo, que tan comentado y 
elogiado ha sido, ee Joeé Alta- 
btita., t i  inteligente reportero de 
BUEHfAS NOCHES, a q u ie n  
tratiadsjnos l a s  feUtitationee 
que hemoe retibtdo-

drid". Elote m e la  leyó
por ttiéfODO un buen amigo. Eki 
cierto nzodo, la cosa seria pera 
despreocuparse totakne n  t  A  yn 
que, ¿cteno reocciofiar ante un 
ju itio  en t i  cual lo  peraonal es 
ton mañlflesto que ecáa sola coo- 
d itión  parace t i  m otivo inspl- 
radioir de tal critica?— A  to 
menos asi m e to parece a mé. 
Tengo la  t i r r i a  de cotnpralMur 
que «n  t i  derrotsro critico qus 
«ton Luto de Feotes b a  segui­
do conmigo, su acritud ha dso- 
ocndido y  artísUoomsote la pa,- 
reaoo mejor. ¿N o es pora « t ia -  
brar qus un ton severo critico 
atcoúá sus "psáos", quizá «etl- 
(nando que una va  haciendo ca­
so a sus doctos consejos?— 

An te tu  cuadro mSo, titulado 
"L a  cuesta d t i Ih jo " , t i  scAw 
critica de "M adrid " as erigió 
•n defensor de la topografía d ti 
lugar, a la  cual, según su Idea, 
yo  zahería Innobiemsnta. S 1 n 
embargo, en m l última EMpoti- 
cióB, acarea da un cuodic ds 
Idéntico fondo, no m e dice nada. 
¿Habré aprendido ya topogra­
fía ?— 9i ea así, deade ahora la 
digo qua su cooocémiento s* 
adquiera por intuición, y a  que 
—ú e  diré al oido—, palabra, que 
yo  no be estudiado ni un texto 
de tan reepatoble y  arllsUca 
tnaietria. T  cotno final, a  pesor 
de las salvedades qua m e haca 
don Lula da FcHitea, ha de a.grar 
deoaHe t i  reconocimiento a nd 
sentido poético de la  v id A  ya 
que estoy plenaznante convenci­
da de que ésta ee m ia  verso 
que prosa, a  pesar da qua los 
demás... piensen lo contrario.

B U Z á n D C
BLCat9 ÓB

Con t i  presento núm ero  de 
B V E N A S  N O C R B 8  damoe por 
term inada la  inserción de "fné- 
d itoe" correspondiente* o i mea 
de mayo. Com o en loe concitr- 
aoa anteriores, Umitacionaa de 
espacio han im pen do que pu­
diésemos publicar todos los poe­
mas seleccionados. Bin embargo, 
como compensación a  nueatros 
numerosos colaboradorea, nos es 
gra to  reproducir loa nombres de 
los autores cuyos poesías, sen­
tidas e inspiradas, podrían ha­
ber honrado nuestroe columnas. 
£fe oqu l ta relación de nuestros 
destacados colaboradorea:

Tmasisrio T  «  m liado, Pofif«rrzdz¡ 
JCariatcl, Ponterradz; Fraioclseo Do- 
mlocuBz, Zana d* Oranaddlai J. tU »  
DUW Varzarx, da dJrsocióa; J, López 
da la Calla. KaTacocxlo iCaccna;; 
3. Oareta Rodrizuez. Puanla GSoan 
(IaéD>: Ptfialva PSrez, Madrid; Joat 
Suin : Lorvnta, Madrid; Pedro Baila- 
toda, Madildi Sduardo Ozrcia Asez- 
tin. Madrid; AHJXódro Rodri*des Mc- 
lodlo, Madrid; Joa« <Vra* Blaacv, Ma­
drid: Jete VUáo, Máiasa:'Andite Cu«- 
Dar vez*. Madrid; Luis Martlsaz. Ma­
drid: L. MatuUla da la Maza. Ma­
drid; FVmln MZniLMZ Serlila. Cadi­
llo (Cáaaraar; Salvador Lado Sarlqtiat. 
MSiaea; Joaó Suáres Loraota, Madrid; 
Joaé Maria Mirmzo, Madrid; Franeiaco 
Ham*odaz, LumOralaa tSalaipaitca): 
Jaaobo Ríala <Orafi(n), Alasóo; I. da 
la UalOa, Madrid; SanUaeo Ray. Za- 
lapeca; K, Aieantud r  da Im Torta, 
CfalixddlU; L. C. P. Madrid; Nicolás 
SSortuz Oarala, AJbteate; Andrés Cos- 
tMlaoca Ma&oa Malrid; 13 Dnasda 
det Talle, AlmaBaa; Piaacabo, Madrid; 
L. Miro. Madrid; Plaicalxi. Madrid; 
▼tetanaoo A*ailar, Madrid: Javlarcaa- 
ta Oavvl, enastada iLoso): A. Eaoaa. 
Jilaoa; Gerardo PátáD, Madrid; Toro. 
MadrM; Aodrte Coatanaaoa Vafios, 
Madrid; Davalo. Matiaa del OaBpo; 
Aatoala Martlo M., MadrM; ranaado 
Gyotta. Madria: AMandro Paraáadax 
Poosto. Mora da T^ado; D. 3. C.. 
Ctoaraa; Andréa O. Cano, trato; Jnaa 
Caiona Madrid; Bvlra ARuso Sa 
Irain, Madrid: rtoaclsco Rer Taca, 
QcilntaBa da Is Satana (Badalaa); B«- 
Btta Fadrafio, Cartasaaa (Loa Barra- 
roa) : ABtooio VWlra, Talaseia da Al- 
eSatara <Cáeai*t); P U z  FarDtadai- 
Cbaca, Madrid: Soatlico Rey. Zara*oza; 
3. L  M., MadrM; Cararloa Cohnanar 
dU Valla. MadrM; Rafael Baidréi, 
Reataría; Tartaria, La Joyosa; Praa- 
daca Toaé Tornal, Allcaota; Joaé L. 
Harcáadaz Jarodo. Madrid; María Ba- 
i« ii«  Ray Floraa, Lufo; CoDataotlno 
CastilUaJa C a s  trlllajo. VlHae»naaelo 
(pnaDela); Joaé Ooosálaz Martlnax 
MáJisa; V. A-. Madrid; Mafapé, Pé­
rez y Pérai. Madrid; Caiioa R. Btra- 
rar, Madrid: PranVraco Sarcia Ponis- 
go. Madrid; Taraza Díaz, Mzdrld; 
Ban-Mua-Navo. Madrid; Ticaata Raíz, 
Bolofioa; LaoDor Culabros, coanca; 
danandA Madrid.

NOTA.— Advertimos a nuostno* 
coíaboradore* q u e  durante ti 
mes de junio el tema para lo* 
"Inédito*" será: "Vervo* a ella y 
a él.”  Como siempre, debeano* 
advertir que la longitud de lo* 
poemas , no excederá nunca de 
veinte verso* (entiéndan** r*n' 
glones).

Palabras de  
M O R E N O  
T O R R O B A :

"L a  m úsica de "L a  

n iñ a  del cuento" 

e s t á  m u y  b ien , 

porque lo digo y o "

C o y  m otivo  dei estreno det 
saínete Krioo "L a  niña 
dei citenfo", diversos cri* 
ticos han vapuleado Ugsm 

nsmente la  parte  musical, da 
la  cual as au tor Federico M ore­
no 2 cm>ba. N os  hemos sn t’e -  
Vistudo CON t i  maestro en e i  
escteario  del teatro  Fon ia lbn  
y  le hemos preguntado:

— t Y  usted, qué d ice !
— N o  puedo re ferirm e a ntnv 

guna crit ica  en particu la r po r­
que todaa la t acepto. Laa qua 
son francam ente buenas, para  
agradecerlas, y  laa que m e po­
nen reparos, para agradecerlaa 
mucho mds, ya que, sn g e n e ». 
nd , existe la  tendencia de con­
siderarme com o a un música  
de c ie rta  a ltura. A  esos c r it i »  
coa les cuesta trabajo aceptar, 
é l que yo haga música de sai» 
nete. P e ro  téngase en cuenta  
que los artistas, cuando pasa­
m os de la  prudencial edad de 
as cuarenta  años, sabemos per­

fectam ente lo  que hacemos. E n  
m is obras— perdóneseme la va­
nidad— yo sé lo  que está bien 
y  Jo que está mal. D e  manera 
exacta, en su form a  técnica, y  
de m a n e r a  comprobada, en 
cuanto pasan las cinco  prime­
ras representaciones. L a  múaU 
oa de "L a  n iña del cuento" c »  
tá  bien, porque lo  d igo yo. Es­
to  no  quita para que alguno da 
esos criticos  que han puesto ob­
jeciones a  m f labor m e instru­
m ente a lgún  núanero o me 
ga  más inspirada la  melodia, 
Be adm iten reform as y diecu- 
siones. •

Y  «n os  poíobras /moles pa­
ra  los lectores: ¡U stedes  A o * 
lefdo las criticas  de "L a  verbe­
na de la P a lo m a "!  ¡ N o !  Puea  
tenían  un tono despectivo que 
no creo que agradase mucho a  
Bretón. Y  conste que salvo ¡aa 
distancias entre “L a  verbena  
de la  Pa lom a" y  "L a  niña  dei 
cuento’ ’. L a  m isma distancia  
que hay de un rasoaoieloe a l 
d tico  de la  calle de Goya, nti- 
m ero  20, donde tienen ustedea 
au casa. L o  im portan te  es qus 
s irva  para vivir.

IIMEDITCS
AL 'TÜEBLO

{Qué henmeoc *atá t i  P U E - 
(B L O I

Cosa* ám sna* a derrocho*.
Da satir iaccién  t i  verto.
E «  é í s *  pasan B U E N A S  NO- 

[C H E S .
En él f l *  hay p^rfum aa ewnc 

[on  ios rooasb 
para tien e h istoríetas m avavi- 

[licaa%
E s  « f l  puobto ain caoaA

[fleresb
L s  qua tio fi*  • •  om lnen t** ra* 

[d a c to r*t i 
jo c é  M IL A N  (M álaga j^

FLORES MUERTAS
Ku la vttrlm qw •• mi ibCuJW 

IttXirta
V «n infora d« plata repujada» 
Todavía epttearva. bian amada» < t 
Bl ramo da vieietaa qua me 

Al dirmale raouerdo qua dijista 
Moetrándota falie y anamorads: 
**Cenaérvalas at nú amar y «e Id a4at

Ivadq
y  amoroaa paaiófl qua «n ml puaitte”* 

Coqi al ramite dt tmoei&n ttfm ' 
[biandd

y» puaa qua wnfa nutctrot doa amered| 
AIM k  ñloau4 ton arteria.

Ne obttantt» tin taber par qud ni 
tcuanda*

Deaartd da di tu amor, y  aqutlkdd 
{flore*

murieran ha ya. tíainoa, amada miat 
M. ALCANTUO X 4qA TORRE

Ayuntamiento de Madrid



El partido del 
domingo en 
CHAMARTIN 
visto desde el 
el tendido de 
lo s  sast res

H O T  Ja» cJeocias adelaa* 
tao™" L a  radio ve 
arrlncoDada por la tate- 
Tisión ea América. Ba 

Bspafia. y  m á s  coocretameate 
• a  Madrid, amboa ioventoa aon 
dejados atráa por d  descubri- 
m taato h ech o  por u d puñado de 
hOclociadoa al fútbol, que “veo” 
loe partidog de Chamartin por 
(ranenaisión directa—qu erem os 
decir por ' ‘y lva -roa ’ '—d e  un lo­
cutor que contempla a vista de 
gemeio parte da) rectángulo dei 
campo del Madrid. “Bsto" es lo 
úRIbm. In v e n ta d o  el procedi­
m iento queda por perfeoclonar- 
lo. Se b a r i coa el tiempo, por­
que el éxHe ha sido grande...

B l socio del Madrid, el aflciro 
nado “ ohipén” , que ba mostra­
do su “ vera e ñ ^ ”  ante el ta- 
quillero, habrá contemplado en 
laa tardes de Chamartin cómo
en loe altoe de la  carretera de 
M a u d e s  se agolpa el público. 
¿Qué beoen allí aquellos clentoe 
de personas? T  vamos a expli­
car a ustedes lo qua baoen_. o 
Intentan hicer,

T re » boraa antas de la inun- 
elada para el encuentro los "téo- 
B icoe" ocupas laa poctekonea pre. 
vtatas por si a lto mando. Son 
loe lugares qoe sa encuentran 
a m ^ o r  altura sobre el nivel 
del tarreno de Juego. AHI colro 
can BUs eecaleraa de tijera... y 
•e sientan a " lla r  el pitillo''. 
Van llegando loe aoctoa. Se ha­
cen loe gnipoe. T  cusndo "la 
coca" va á dar comlenao sobre 
e ' eéaped loe 'In form ativo^* se 
•levan, ae ecáocan a modo, en­
filan  aus garnsáos.. y  emplesa 
al juego.

Advertenelaa prevlae; e! cam­
po de juego no *• r idU a  en tn 
toitalldad p ira  ei obeervidor y  
para cuando a* Inicia él éccuen- 
(r o  los trame* de laa eaoaJeiM 
reopectivai están ocupado* por 
los socios de honor. l o e  de “nú­
m ero”  hacen eoiro.-

Entre t o d o s  loa •fiocutorea”  
ocupa preferencia, por sus ero 
bocimlentos t é c nlcoa “Guaris­
m o” . llamado mal p o r q u e  su 
Agencia informativa ee *a que 
obtiene m v ^ ^  acrfitaclún. “Gua­
rismo”  e* uu tío  "aféltao". por­
que lo de la barba ha desapa­
recido deade que “G illet*'' dijo 
•aJlá voy"_. Coo decir a  uate- 
dea que sabe decir “ offside" de 
IS  maneraa dIeUntae. ¡Si s e r á  
técnico!-. ¡P ero  siisocio'. Desde 
el recinto de Chamartin salen 
loe gritos y  las ovackmes. E l 
locutor va  exptioaodo a los mi- 
yos lá  marcha dsl partido. A l­
gunas vefoe—con más frecuen­
c ia  de lo que desearan lo* "so­
cios''—ss calla. ¿Ba la  emocióa
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^ -y O N O C I  hoco poco a  m e e ,^
M  oieur Dupont. Como ig  *  

apellido indica, monsiap 
Dupont viene da mda aO| 

de toa Pirineos, y  «u  aapsdg 
•eco ir enjuto, con  un carrra 
peo de erres caquéctico en pe» 
lUtime grado, m e incMud a ia 
v itarle  a  com er en cosa... F j| 
resultas de iXt generoso olmaaa 
n>— sin excesivos alardes a sa . .  p, 
tagruéHoos— monsieur Duapog ¡^ 'a ld ea s  
ha estado entre la  vida  y k 
muerte durante citíco dios...

P e ro  su naturoletn, mdr||| 
com o la del junco, ha podm  
sin embargo, cim brearse lo ta 
fic ien te  para no  romperse 
choque de la enfermedad  y, 
fin , ha vencido fe liz  la  eritii 
planteada sobre su depaupera 
do organism o... Y  me ha A  
cho, respaldado p o r  un moa 
tón de almohadas:

■— A m ig o  m ió : A  poco M 
asesina usted. Nadie debiera ip 
norar que hoy e l europeo it 
los países en gueira , debido 
las duras restricciones, a p e sa £  
come. Y  lo  que in jiere , detá 
luego, es m uy d istinto a  lo qm 
usted m e ha servido en tn  
platos. Y o  llevaba tres  eán 
tragando caldos sin grasa, ten 
tillas sin huevo, peces qus u

que é 
M a y  MOí

M otroa c
eran de agua dulce ni s o lo fo ^ co ra i de 
oum e de ternera que no m  
ternero n i com e... Y , de praa 
lo , su inv itación ... jN o  hay ts 
tóm ago que resista.'

L e  pedi m il perdones y 
ofrec í no volverle  a  intHtar <* 
m i vida...

— ¡Aunque me lo  rogara  á
rodillas .'— añadid con negro i»  
gratitud— . Porqu e  ha de 
ber usted que en estos diat h 
cama y  delirio  he podido ctr w  algunos 
ciorarm e de que antes viw» t ie  imoa, 
moa en e l error... B a  sido os ■ aiiiiaf
ceearia una larga  guerra  po”  ^  merci 
que e l talento culinario pueá •  éstedes 
prom eter una cercana edad 
oro. P repara r  wn buen file te  i

loa p

f*e  cont< 
a  ¿verda 

pH cuand 
M tttá trist 
■tá M  t r i

igático mif 
con qui 

■sáorsc d  
k fM fo es 
ún. Y  ten. 
pr» ganar 
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Igstor Fra. 
N tt" . 
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M ores- -€l
tdsnei. St

I  iM ente í

% ríMC 
te n ó ^

oro. x^eparor wn vuvn j  99̂ *0 ■■ ^  .
lenguado con  lenguado legfH * 
mo, una excelente salsa 4 » 
mate con  verdadero tomots, 
pechuga de perdiz con aut' 
ca perdis, carece de m 
L o  extraordinario es d i 
todo eso sm hortalisa, ni 
n i pescado... ¡ Y  que sepa 
jo r  a  nuestro paladar y 
no nos Uene de toxinas! . 
es Jo maratrilloso! L e  invite 
usted a m i novísim a cocina 
uso particu lar que ni s 
vislwmbrd e l catedrático B.
Savarin ...

N i  que decir tiene que al 
siguiente de su convite  ¡el 
estuvo a  punto  de m orirst 
y o l

Peses qu
* lu  órde 
Pardeñoso

minerc 
jubilad

*  lo mtn 
director

de A i  
* «  coneí 

dieron

LIBROS Y FLORES Por Garrido T orre ENCISOjI

que DO le deja bables? Ba.. que 
no ve ni gorda, poique e l juego 
•e desarrolla eo la  parte dsl tro 
rreoo qua a* esconde á  la “ vi- 
■usúldad'' de n u e s tr o  hcanbre.

T.«« jugada» van narrándoae 
toal y  com o" son. con ligeras 
variantoe. Loa golea Heraa “aco- 
pladoe" la  correapoodlenté ex- 
lútawsión. L a »  jugada» dudoaas 
aon cosnentadas ooa arraglo a 
**la última edlrfón det regla­
mento de Pedro Escartln". Bn 
fln  — y  concretando—, no fa lta 
un detalle.

T  cuando el d escan so  llega 
surge la  bota. E l locutor ha de 
refreecar au •‘aitavorf*. Y  re­
cuperar fuenas, desenvolviendo 
el projuetlto que "ad  boc" ha 
Horado el amigo. Para ea eeguV 
t e  vuelta a e p P '-a . ’  H aaU  que 
M mcuentro termina. Entonce» 
•a  desptdoe todos hastm la se­
mana siguiente •  “de a q u í  a 
qiilDoe dias"—

y  bien—dirá el leotor—, ¿qué 
gana “Guarlssno” ? Ah, caballe­
ra», no m erean tlilcen  ustedes 
todo en este mimdo. Aún que­
dan los "amateur*” , que todo lo 
h a c e n  por deporte. T  no ee 
Ssombren ustedes por tan poca 
eosa. Porque entonces ¿qué dro 
jan  para cuando lean que "Gua- 
r ion o ". para la próxima tempo­
rada. piensa contratar al capi­
tán  Montserrat y  su globo cau­
tiv o  para desde el eéntro drf 
terreno y  por hilo directo Infor­
m ar a todoa sus »oclos a "cam­
pa oomirieto"?

DON 8E R V A N 0Q

Una tarde muy divertida
H

A C B  m uy pocos días quedé asombrado 
a l o ír  sn cie rto  lugar de esparcim iento 
una melodia— llamémosla asi— qu « me
llam ó poderosamente la atención. Be tú  

talaba, según supe después, s i “B aska -Yu ", y 
tenia com e baae uu m otivo  francam ente futte- 
ra rio . B n  su letrlOa se barajaban vocobloe tan 

agamros  como “eaquaíeto", ''enterrador'', “cadá­
v e r" . “m o r ir " , etc., combinados de manera dee- 
dichoda y  cabalgando sobre un r itm o  decidida­
m ente ratonero. M i intención a l en tra r en aquel 

tatonoiOo escayolado era  simptemeute la  de di- 
v ertirm e ; era sábado y  yo había decidido sabo­
rear los dshcúu de la  senuMa ingleea, gastán­
dome unos duriBos de manera despreocupada y 
honesta. (Q u é  tenia aquello de portaoularf

P e ro , po r lo  visto, e l p rop ietario  det local, 
o e l d irector de orquesta a l menos, estaban dis­
puestos a  in troducirm e por los M >erinticos ca­
m inos de ta fOoaofia a  cualquier precie. La  or­
questa empezó a tocar la  pteoecHUa i e  marras. 
Y o  ttwisoa la  habia eaettMtado, y p o r  aso, al 
sen tir las p rim eras modulaciones de loe v io lú  
nes, ma dije Heno de euforia : “ ¡Bendita  seas, 
¡oh  m úsica!, que llenas a l hom bre de optim ism o  
y  lo  lanzas a  la  p ista  encerada a sum irlo en 
Ja dulce vorágine de ta danza!" P e ro  estaba 
lis to ... Rebosante de ingenuidad, invité a una 

joven  solita ria  que m e pareció  hermosa y  delú  
cada. N o  hablamos aún dado diez pasos, cuando 
e l que parecia d ir ig ir  ta orquesta empezó a can­
ta r tristem ente, aterrado a i m icrófono  oomo un 
náufrago:

" . . .  e l v ie jo  enterrador de la com arca ..."
A lg o  sorprendido, m iré  a  m i pareja  con una 

expresión m uy parecida a  la  que se suele, usar 
para decir "¡q u é  cosa».'” . P e ro  m i pareja me 
m iró  a  su vez oon imos ojos ropiatos de tris ­
teza. M ientras interoambiábamoe las miradas

M i inquietud subió cinco grados más. Real­
m ente oqueBo era poco divertido. Yo habia sa- 
Mdo a bailar un fo x  de esos, protagonizados por 
muchachas de dieciocho años y  m ocitos de vein­
tidós, nunca a danzar a los acordes de una 
triste  filoso fía ... P e ro  e l cantante, importándole 
muy  pooo m i inquietud, continuaba:

" . . .  Tú  serde un cadáver nada m d s..."
Un sudor fr ío  em pezó a correrm e p o r  Ja es­

pina dorsoL M iré  a  m i pareja  y  me la repre­
senté monda y  Uronda convertida en una fria

indioadae, e l je/e de músicos habia negado a 
aquello tan espeluznante y  trág ico que reza: 
“Basha-Yu, cuando mueras, ¿qué hords t ú f ^  ~

calavera, con  ios cuencas de los ojos obscuras 
y  vacias, ia sonrisa escalofrianie, los vértebras  
am arillas  y  los metacarpos y  las falangetas... 

Pensé en e l BMesiastes y  en loe cuatro jinetes  
del ApccaUptás... Beconoci desapasionadamente 
que la  vida era breve cam ino lleno de amar­
guras y  asi se lo comuniqué a m i pareja, que 

me respondió a  su vez :
— P o lv o  somos...
— /Pensar que algún <Ba todo puede concluir 

de m anera defin itiva !— aihidi mirando a la  lám­
para oon un gesto  muy favorecedor.

— L a  vida  es eeo: Am arguras, afanes, quime­
ras..., y  luego...

— L a  v ida ea pasar— conM ul yo casi con  Uú 
grim as  en los ojos.

L a  m úsica habia tei minado y  m i compañera 
de baüe y  yo estábamos postradlsimcs. Con  el 
desengaño refle jado  en nuestros pupilos atrave­
samos la  pista en d irección a  nuestra  mesa. 

EUa ae sentó  en su silla y  yo, cosí opemido ade­
mán, la  h ice una profunda reverencia mientraa 
m is labios m urm uraban:

— Señorita, la  acompaño en e l sentimiento.
M e  d ir ig i después a l guardarropa y pedí m i 

abrigo.
F u é  una tarde m uy divertida.

A gu stín  Y 3 B K N

¿TRAEN SUERTE 
O D E S G R A C IA ?
U NA anécdota rédente ha colocado aobre rf tapeté !* 

cuectión de si la visión inesperada da un gato tr*s 
tuerto o deagracia. Nos referimos al suceso (Vé
en Nueva York ha divulgado el capitán yanq# 

Dilliard, qua diafruta permito después de una larga estsé’ , 
cia en Londre».,. Cuando marchaba en tu coche, acomp** 
ñade de un soldado inglés, por una calle de la City, vtá 
cruzar ia calzada a un gato, e inmediatamante pisó *1 
lerador para atropellarlo; paro el toldado inglés ss sb** 
lanzó sobre el volante que empuñaba tu compañero e i®”  
pidió con todas sus fuerzas la tragedia... En definitiva
que rf coche dió la vuelta de campana y causó grave* ó*" 
ño* a varío* peatones, que no habían viete a( gato, y * 
los ocupantes drf vehíeuto, que io vieron...

En la t doclaraciono* el americano manifestó que 
sinceramente que ver a un gata cáutaba irreparable* 'i**'
gracia» eomo tas que le acababan de suceder, y  el
británico sostuvo ia tesis de que, al 'contrario, ne pod>* 
haber mayor fortuna que ta da vislumbrar un gato y d‘** 
•abe Dio* la que le* hubiera pasado si su amigo hublerf 
atesinado af animalíto con ías ruedas drf coche.,. )£ *  
sible que ya ni pudiera eontárlol

He aqui un problema de difícil solución: ¿Un gato i '*
Irftuerte o desgracia? Desde luego nosotros croemos qué 

gatas ten portadores de fortuna. Gracias a lo* gatos 
mes cuándo hace bueno o mal tiempo: según que

:h*fe lino se lave la cara con la mano izquierda o la éors® 
lloverá o lucirá r f sol; gracias a los gatos, hemos c o b '^  
nosotros uno» pequeños premios a la lotería; graciás s

•naai

* I80 
*60

gatOA las solterona* pueden entonar canciones de

|é*gracias a los gatOA los abrigos de pieles se ofrecen á P'*!
cié* razonable*; gracia* a un buén guisado do gato, 
asmático* pueden curar su dolencia... ^

Sí, da verdad. Nosotros creemos sinceramente qué I* 
senda de un gato trae eiempre buena tuerte; pero no 
bemol lo que opinarán da eeto lo* ratones...

BU ENAS NOCH^®

PUi

Ayuntamiento de Madrid
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•—E n  Ciudad R e a í  
— S u  trabajo en la  m ina Jet 

perm ite  sakr con frecuencia  a 
dar conciertos f  

— 5 i, porgue como e l trabajo 
a »  m uy dure, adám ente  hace­
mos ocho jom adas  «1 m eB de 
seis horas cada jom ada, 

i  Y  cuándo ensopanf 
— B n é l pueblo, o  lo solida de 

ia m ina, o  bien en  los d iM  de 
deaoans».
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‘— /Están contentos de haber 
penido a  M a d rid !

A lta ra  son D e lfín  Cano y  T i-  
c ra ts  M ayo loa que m e  res­
ponden'.

— Mucho. M adrid  es una gran  
ciudad y  nos ha ganado desde 
e l p r im er m om ento  con  su sim- 
patio. Además, constantemente 
recibim os agasajos y  fe lic ita ­
ciones. N o *  interesa que lo  ha­
ga  usted constar.

— L o  haré. Y  para  term inar, 
hádem e de loa proyectos que 
abrigan... Como partea de la 
masa cora l, naturalmente.

— Pues proyectos, proyectos... 
N os  han ofrecido  una “ tournée’' 
por él N o rte , a  base de cMe- 
bror conciertos  r a  B ilbao, San 
Sebastián y  Santander, pero  to­
davía no hay nada seguro,

Y  m ientras se realizan o no 
estos proyectos, la masa coral 
de m ineros de Ahnadén noa 
brinda  sus voces recios y  tim ­
bradas a  loa modrilehoa.

X  IX

Hoy las ciencias adelantan™.

pro ganar é l terre- 
la r a e ó n  de mi 

S Con F é lix  H ines- 
i  otroa compañeros

•sUo a M adrid  para  
srios conciertos. B l 
pr la mañana, ac- 
n gran éx ito  en el 

íes y V’ p o r  la  arde,
^tair revisto radiofó- 

érige e l popular y  
bntor Francisco Gar-

i-Mguen diciendo los 
iMrée»— estamos oe- 
Nones. Beyuroments 

slywHos conciertos 
ie imoa,

■ Minar . 
trro pan rier m ercurio!
■io pueé *  Mtedes son mise-

ISHrate todos. 
ió '^ k f9  ^  /orw os la  ma-

f a  *® ®  1̂ e ^ o ,  ^ r e  los 
t e n ó ^  priaséro?. 

■eses que se fundó 
*  Im órdenes de don 
pardeñosa González, 

m in ero!
jubilado; ha sido 

o  y cinco añoa 
a  la mina y  actual- 
"  director de la  ban- 

de Almadén.
*ss constituido e l ar­

dieron e l p rim er

CONSERVATORIO

EL CAFE, LA 
LOS nLETES

■yL señor B gron  MoeUer 
ea un guimico sueco. P o r  
tanto, debe aer un hom ­
bre  m uy serio. A  pesar 

de oso, e l señor B g ron ' MoeUer 
ae perm ite  unos bromas gue, 
lo verdad...

Porgue e l eefior E g ron  M oe- 
Üer ha hecho un descubrimien­
to aensacional'. Después de pro­
fundos estudios y  de muchas ncra 
ches ra  ve la  ha negado a  in­
ventar lo gue pudiéramos lla­
m ar e l “gasógeno-cafetera ''. Y  
no se nos digp  gue esto uo ea 
nada nuevo, porgue todos los 
gasógenos existentes ya  tienen 
de p o r  si a l aspecto exterior  
de cafeteras giganteacas. No. 
Porqu e  eate nuevo modelo de 
gasógeno ideado p o r  e l señor 
M oeUer es una ca fetera  de ver­
dad, gue funciona precisamente 
con  café, que ia  con  lo  que han 
funcionado aiempre k u  cafe- 
teraa.

Ba d ecir: que e i notable gul- 
m ico  sueco ha llegado a  la con- 
cluaión de gue el café, para lo 
que  s irve reolments 08 para  
hacer andar a  loa automúvUes. 
Quizá tenga razón. A  lo  largo 
de todo el tiem po que  los hu- 
msmos hemos tomado café  no 
hablamos reparado en gue to­
da nuestra actividad y  dina­
m ism o de h om bre» a la  moder­
na ae deben quizá  única y  ex- 

¡clusivam rate a eao: a  loa ta-

GASOLINA Y 
DE MADERA

UNA ENCUESTA  
DE LAS QUE SE 
HACIAN EN 1920

EN EL P A T I O  DEL 
EDIFICIO SE VA A  
CONSTRUIR UNA 

SALA DE CONCIERTOS

la P"
fT

y  derecho, 
y  Uraría 

fa cigam >—ardid 
fah p i bn salÓB de

« 1.

y  “ " y
Piretexto de 

Ig, retaba TOlnoeo, 
. > su hogar

OooaervaiUato. 
¡ C '^ t e t o r a á a a l .  

Reai lloraron 
h  ¿ r e  expuieión del 
*ea¿?®^rvatorlo co- 

boepedfto- 
^  Iludo jr taniara

do ya  los hneeoa m uy duroe 
para eetoa mudanzas™

! Prim ero estu«’o  de huésped 
en  un lóiwego caserón de la 
calle de ItoatoJos; deepuée, en 
la  Caza da loa Luieee m  le  
«da de Cedsoeroe; poco máe 
tarde, en 1a  calle d e  Alcalá, 
en c4 edificio del Alcázar. Aguí 

v ino ei Cooaervatorio a v iv ir  
dcreués de to guerra civú, 
cuando ya. iae «a ilee de la  villa 
énm  cómodámente tranátcdrlea 
7  del Alcázar pasó e l  cooíoc- 
tabla palado gue hoy o c ig ». 
V ive  an él como nn gran ee- 
fior. y  por tenor de todo tiene 
haeta bar. Eto un patio gue fué 
Jardín va  a  aer cooatruida una 
magnífica sato de concieatoe.

Tuvo au perigeo de matrícu­
la  84 terminar la  guerra. Ckm 
sólo 800 alumnos empezó el 
ourao, pero la critae ya  ba pa>- 
sado. H oy son 3.200 loa <dk»a- 
les y  SOO loe librea.

A l salir del edredo del Con­
servatorio <ámca uo rutirún 
tremeodo, seDieJaata a l de les 
«a torate  del Ñ ip a ra .

* - i  Qué ruido ea ése? —  le 
prreruoto a un portero.

—Nada de pcuticuler. sefior. 
Han terminado lee etoees y  lae 
aiumnas haoaa c o j ieatorioa

zas de “e x p r ié ’ que tom am os  
doa o  trea veces a l dio. E l  
hom bre moderno que no tom a  
café es un sedentario, apático 
e indolente... A  lo m e jo r paaa 
lo  m iamo con los autom óviles...

Pero , claro, uno piensa ra  loa 
peligros  gue esto puede aca­
rrear. Porgue, /no habrá cier­
tos modetoa de coch e » que a 
causa de una a f e c c i ó n ,  po r  
ejem plo, a l carburador— lo m is­
m o gue hay persona» enfermas 
del corazón— pueda resultarles 
nocivo  el consumo del ca fé !
/ Y  laa m otocic le ta »— femenina* 
o l  fin— no se pondrdn m u y  
“nerviosos”  con este «u evo  alé- 
m en te !

Ademáa, esto tiene otro ries- 
g c :  e l de que loa conductores 
de los vehículos ae contagien  
del nervosismo gue e l café pue­
da producir en los m otores de 
sus coches y ... /horroriza pen­
sar de gud fo rm a  terrib le  pue- 
dra tener aumento los acciden­
tes de la circu lación !

P o r  o tra  parte, no hay que 
extrañarse demasiado del nue­
vo invento. E l  mundo v ive  aho­
ra  lo  que pudiéramos llam ar 
“ la  edad de lo m verso" o , me­
jo r  aún, “ la  ero de loa subeti- 
tutivoh” . N o  hace muchos diaa 
la  Prensa dió tam bién ta noti­
c ia  de un excelente banguete 
preparado a  base de maderas. 
Parece  aer que ae airvieron  
unos exguísitas chuletas de cor­
teza de nogal y  unoa troncos  
de roble al h om o  que eran  una 
verdadera delicia. A  lo  m e jo r  
e l banquete fu é  rociado oon 
unaa deliciosas botetJaa da re­
sina líqu ida añeja que no te ­
nian  gue envidiar a l m e jo r  v i ­
no. N o  estamos m u y  seguros, 
pero creem os que com o postre 
ae s irv ió  nna m aím l/ic« torta 
hecha a base de aserrín de éba­
no, gue pareció verdaderamen­
te de chocolate. Y ,  c la ro , ya 
puestos a  im ag inar cosa», y 
después de conocer e l descubri­
m ien to  del señor MoeUer, so 
nos extrañaría  nada é l que ai 
fin a l de la comida, m ientras  
los cotKenaaiea ¡urnaban unos 
m agníficos puros de caoba, hu­
bieron saboreado sus buenas ta ­
zas de in fusión  de gaaohna, 
acom.pañadas de sendas copas 
de tintura de yodo.

P o r  eso, tenemos la  aegurb  
dad de que Tlegarú un fu turo, 
no m uy lejano, en e í que a l 
aentamoe ra  e l ca fé—que en­
tonces, c laro es, ya  no se lla ­
mará café— y  preguntam oa t i  
cam arero, contestemos:

— I7na gaaohna “ exprés” . •
Y  e l cam arero, entonces, «o s  

responderá m uy serio :
— /Sola  o  con  y e s o ! /N o  

quiere e l señor una cog ita  dé 
aguarrás!.

A  Msngineae i® sm  
Sarga ba  au diraetor 
■na ««icuaata movidl- 
ta. Lo  olvidaba y  a 
la  hora da dar ol ori­
ginal U  hacía por ta. 
léfono o la invontaba. 
jE o ta ro m ea  nototroi 
hoy anta un eaoe oe- 
R i® J a n ta ?  Ah í van 
•aat r a o p u aotaa, do 
suya outontieidad no 
noa haeome* roopon- 
•abloo. A llá  ol autor.

A  nuestra pregunto h«- 
m M  recibidó )aa sigulentoe 
contoetacionee, q u e  trano- 
crtbimoo to l como víooan;

D  ESD E quo ma dijeron 
en Andalucía, de lolterlto. 
que tenia log ojos como doa 
tozones de café puro se me 
i  nd ¡gestaron 1 o e platoa y 
mo son Inditerentes.

Carmon Carbonoll

£  SO pregúnteselo ustod 
a  Canaan.

Antonio VicO

-  OMO quiere usted quo 
rompa nada un h o m b r o  
qua se paaa la  vida con las 
manos atadas?

Jl. S.áinz de la Maza

¿RECUERDA USTED  
c u á n d o  r o m p ió  
el primer p lato?

J  o  no ha roto ninguno. 
7 a  aabéla que soy amigo 
de com er fuera de casa. 7  
que m e gustan tos muje­
res altas. N o  quiero uada 
con “ vaJHlas” .

Adolfo  Torrado

D  E  toza, ni hablar: que 
es lo  mío. Pero en to P la ­
za de Málaga m e lié  a dar 
pases oaturalM  en el cen­
tro dta ruedo y  rompí eO 
plátíllo. E i de to  boca de 
riego, para caltorto

Manolete

N iO  m e remuerde 1a con­
ciencia un desaguissdo so 
mejante. Cuando rompa un 
plato no io  haré oólo sino 
en coláboración con Adolfo 
Torrado.

A lfredo Marquoria

R <.O U P I de chéquetilla, ao 
uo plato aólo, sino uo jús- 
to  y  ta «h a to  que tenia on 
chnsu L e  tiré las doa coaac 
s  uo pátoeo quo quena que

cantara u a  a  i  bulerfas de 
Chopln. L «  puse un ojo 
plato con ta chato y  lo de­
jé  chato con ta plato.

Loto Floreo

C  U AN D O  era, con 1* llo­
rada Loreto, “N iño  Leóa" 
rompí, pero n o  un plato 
fué un cenicero. A s í oe ex 
plica que, ya  en ctunloo dr 
Caniso, a  poco de empren­
der la  marcha, m e queda­
se sin cuerdas; que siendo 
am igo de d o  r m lr de dia. 
desde hace añoa, m e des- 
pleste con la  Aurora, y  que 
ansiando que m i h ijo  fue­
se un gran León, un León 
torgo, eea Z-eón Eedondo 
Es que aquello del ceniccru 
m e trajo el cenizo.

Valeriano Loón

D e  nifia me «n p e f i i  en 
llevar m l plato, rebosante 
de sopa, de la  cocina al co­
medor. F o r  el pasillo, qua 
ara largo, pensé: “SI ma 
cayese, ¿qué o c u r r ir ía ? ”  
Abrí tos manilas... M e puse 
goteando. 7  ooa lo  que m t

hicieron llorar loa cacheUd 
gue me prcpinaron, a  pooO 
la  sopa era y a

losbtalta Garcás

P  ESIDONE si le  digo q u «  
habría sacado más partid# 
que ahora a su encuesto eta 
la  época en que alguna pa> 
saba del fogón a  la  eocd- 
na y  se decía d t ella qus 
“ tra to  mala mano para saa 
car de pila” .
M. F. Ladrón de Guevara

H  O EH O R! ¿Para q u ó 9  
¿ P '-A  teoer máe aJílcoBf 

Am alia de laaura

u  STED se refiere a cuan­
do ee es pequeño?... ¿ 7  u»< 
ted  me asegura que te ha* 
Wa Inventado ta plato ata 
m i nlfies?

Ricardo Calvo

P  E R O  ha existido algrty 
na ves un ptoto?

Pura Camaleón 
(Corista de zarzuela mu© 

grande)

comencé 
siguiendo a 
BELMONTE 
y ya me ve 
usted hoy •oo

60.000 KILOMETROS
lleva  recorridos un señor 
para ver jugar al MADRID

D o n  E u s e b io  San 
Martin era un hom­
bre ftaiz. Tenía ju ­
ventud; Juan Bel­

monte era eu Idolo y en tu 
amerieana había doa im­
portantes btaaillos. En uno, 
la cartera bien surtida; «n  
otro, un kilométrico. Y  de­
trás de Juan Belmonte re­
corrió España entera. En 
Valencia oyó aquta grito 
ds mujer”  angustiada ante 
un lance de “Terrem oto” , 
que pasaría a lae antolo­
gías taurinas por 1a pluma 
dta m a e s t r o  Corrochano. 
San Bobaatián, Sevilla, lá 
feria  dta PBar... ¿Qué Pla­
za ne conocerá eats fu ri­
bundo btamontista? Pero un 
día.™

F E L IX  PE R E Z  TU ­
VO LA  CULPA 

H ay un tone de exculpa­
ción en laa palabraa de don 
Eusebio:

~ Y o  conocí a Félix P é ­
rez allá por W año 1924. 
El Madrid, en ta que figu­
raba Félix como interior, 
era un gran equipo que ha­
bía jugado la final. Fui a 
Chamartín p o r  curloaided 
da ver en acción a mi amt- 
ge, Y ... aquí me tiene ue­
ted. U evo  deepuée de la 
guerra recorridos 50.000 ki­

lómetros en pee de eate 
Madrid de míe pecados. An­
tes ya via jó bastante con 
m otive de encuentros de Im­
portancia, p e r e  ahora no 
Werdo ni un solo viaje de 
mis chico*.

— Pere eeo aupone un ca­
pital de gastos; bastantes 
meleetiae y...

— Usted sabe lo agradable 
que ee en cambio que no 
le equivoquen a una Y e  
sé siempre « i  Fulano jugó 
bien o tnal; ei toe goles lo* 
marcaren Perengánez o  Zu-

lánez. No mé pitrde el gra 
ce de verle ganar.™

— Y  ta sufrimiento de con. 
templar cómo le vapulean, 

— Pue* harta ese vale d i­
nero, Porque luego puede 
une acompañar a tos pe­
queños.

E L  R E C IN TO  VE­
DADO

— Porque— continúa el se­
ñor San Martín cen un or­
gullo ju *tíficado-^o  soy ol 
único socio del Madrid a 
guien ee perm ite to entra­
da en la caseta,

— Vaya, vayá... 
ra-Usted, por lo viste, no 

m ide lo que tal distinción 
supone para un aficionado 
come yo. Y o  he visto vea- 
tiree X  Bomba y  a Gallito, 
a Belmonte...; aun ahora 
ta dia que torea ta Estu- 
dianta n>e acerco a su casa 
y  asisto a to ceremonia de 
calzarse la taleguilla...

— Pero dta>e haber una d i­
ferencia acusada entre la 
empcién de un momento y 
otro. Un terere  va a ju­
garse la vida, mientra* que 
un futbolista...

— Se juega también mu­
chos ta gloria. Si viera us­
ted™. No hay diferencia «I- 
gunp entre ta silencio de 
un vestuario depertlve y 
ta que reina en to alcoba 
de un matador. Solo que 
en aquél huele á embroca-

Es el ú n i c o  
s o c i o  q u e  
üene entrada 
al vestn ario  
de Chamartín

ción y  en ésta a fijapelte
— E* usted ta perfecto •#■ 

gurdor.
— Por lo m eros le p r «  

curo,
Al finta dé la temporad© 

ledo* 10* jugadnrae blane 
eos, con *u entrenador, ofra. 
cen un agasajo al *eño4 
San Martín, a don Eusebias 
No se admiten adheeioneto 
Aquta ee ta día mát felita 
dta año dta seguidor núr 
mero uno dta MadrkL

— En 1934 y  en 19dí M  
Copa ha presidido to m«e « . 
Este año, ne *é no su. E l 
Granada nos ha amargad# 
la reunión. Pero  ya vendrá# 
tiempos mejores, Lo mal# 
ea que me quedan todavi# 
uno* cuento* tickets on *1 
kñométrice. ¡ P e n s a r  qu# 
eran justito* loa que naoatís 
taba harta to finatl

E L  DUENDE DE M A U D E t

Ayuntamiento de Madrid



EN HONOR DE
EDUARDINI

I m últkno cilMido « i  P ric *  
M* t M ó  da gala p a r a  
agasajar a l  popuiarísi- 
m o augusto Bduojtíini. 

T  eu prustM da afisoto al ca­
marada artista actuaroo. a d »  
más del totst «touco clroeose, 
tTrudi Bora, Bretaño. G loria Bo- 
maro, k »  UaiUpá j  Conde Luis 
eu  uu espectecuiar fia da fiestte 
Oomo eu tastknoolo de «otlDiaA 
bIób t i  modesto y  puodouoroM 
payaso, surgteroo a  la p i s t a  
nuestros queridoe cotegm  A lfre ­
do Manjueria, Orbagoao y  Pepe 
ULHabtii*.

EX anunoio de la  icbuacióa 
Be nuestros recién nombrados 
eomgañeros babia producido ea 
Bfailriri ka más IxaMttada de las 
■modones y  los más etxraCos 
óe  los fanómenoa. A ti, como 
confirmación de lo úHimo. pudoi 
Bomprobarse q u e  los tiunvias 
•ran  faotM es sin previo asalto, 
qu * tas revistas se vendían co­
tno quien lava y  que Pepe A h  
tabella se babla i*pado t i  W-
glXS.

C O M IENZA LO BUENO. 
T R E S  MOSQUETEROS 
> EN  L IN E A

S I  Ciroo, de bdis en bote. 
C a y  mucha gimpaila por Elduar- 
'd in i y  mucha expeetsoión por 
trer a  los nuevos colooas ds Id 
pista.

EX patio d ti Circo parece t i 
«tistuarlo da un M anoM e m a l­
quiera: bay emoción, in te rés , 
•jwsioaainiento, admiredorea jr
perlodistM , mucboa periodistaa

T  la  vardad es que tina ge- 
Ntales matadores van a  bdlar 

.loa  dldcH ia lm ae m k ira a  de U  
g ra c ia  Uarqudria Orbegoaó y  
MUtekbtila ya  están preparados 
para la proeaa.

Marquarie, je t »  de pista tdd- 
teeo. «s  la  tranquilidad embuti­
da  «n  un smoking. N o  « i  vano 
luce sobra t i  tercloptio da eu 
Snverlcana la  medalla da oso de 
Circuito* Carctilé.

Oibagoso precume tambiéa dé 
Im a oaefceza sanchopaoOOTea. A  
Sravis d « U s  tintadas ísocionas 
Bel gentti dibujáoté y  asorlb » 
■dio M  descubre U  sonrisa da 
tos venoidorea. También él ea 
tin profssiontiaao d ti CITOO, T  
pl BO, qu* lo diga Gallado.

T  Pepa A ltabtila e tiá  m á *  
Inrvloao qua un tim bre flojo- 

' KUeea a  grandes serradas, rie 
Bon eflgié de lepórido, cuando 
Bebiera sStar serio, y  estira Us

TRES HEROES en la pista
t A a r q u e r í O f  

y  A l t a b e
O rbegozo

U a
ma jaula d « Ua dtitctosas "Sim- 
m a" y  tsmiUte 

Eb a  Orbegoso a  qnUn le o »  
rrcre'¡*'tis abofa «ootestar. Lo  
que baca bajo un mar d * teii- 
nMaclone*:

—<X)éco: oomo yE ya puede 
detira* qu* soy un augustaso. no 
m * ha preocupado U  cosa mas 
qus un poquithi. Ttcúa conflan- 
aa én nuestro trabajo, en t i  pú- 
bHoo. sn t i  j e t »  de piste, ao ti 
" t ío "  ds loa focos y  hasta en 
raltabtila, ¡qus ya  ss confiar!

— ¿Tus n « i v i o 8, Orbegoso? 
B~b4mo* loelstido.

—Coeoo una ssda natural del 
Im perio nipón.

— ¿N o ta ffillaroo?
— N i “p m " .  Puedes •sSv'erar- 

I t i  qu* yn !•> rubrico.
— Fue* t i  tú lo d lo a i-  
— D t b e s  creérto, aunque no 

eea mas qu« por consideración 
t i  amigo.

Los ráfaga* ds la  ametralla­
dora muerden abora en loa uno 
noventa esq u em a tiza d o *  dti

□  guión de 
EMILIO CARRERE 
Y una INES p e  
debe ser SUSANA
T

ENIAM O S n o t i c i a *  d* 
qu* t i ju ev** d* esta 
semana, día 25, oomen» 
raba en Madrid el ro­

daje da la peiicula "La  torre 
de k>* siete jorobqB®*", según 

_  la novtia  d ti mitmo título de 
1 ^  paras^”¿ " l r é  ra- E m i»o  Carréra Idaptada

atbaytidadas laociooea á la  ho­
ra de la  riaa.

Claro está qoe PepHo AHa- 
btila  a* nuevo én « t ia  plata. 
Bueno, y  en todos. Cosa qua no 
se repetirá Jamás ooa sólo que 
quede un poquito asi ds r « g »  
laroejo mi la Jornada da hoy. 

C LA R IN E S  DE T R A ­
G E D IA : L O S  CABA­
LLERO S, A  LA  L IZ A

Suena un timbra; sé trentan 
unas cortinas. T  surge a  la  p l »  
ta, como quien anda por casa, 
Hatquerie.

T  Uarqusrts aouncla a| fe- 
w anenti "tiow n”  Aitabelta y  t i
iDoaamMmirablé augusto O r b »  
goan.

Luego, nusvo treasado de cor­
ú as*  y  la  siparleiéa de P«|>* 
Jtítabella. Luce un pracloso to r­
n o  de "t io w n " y  un principio 
d e  piérnaa qu* para t i  lo  qut- 
tiera  hasta la  Tankse, 7  luce 
asimismo una traoquIildAd es­
pantosa, qua deja t i  púbUoo 
frfo, eeptiuaiado, cardiaco.

Haeta que aparees Oibsgozo. 
Con t i  que esta sensación de 
frlstdad, cs p«lugnsml«nto y  1«  
otro culmina may«státk*k 

Harqusri*. Orbegoso y  AJta- 
beUa axpllcan m agiattalm en t s  
su isoe ifo  d * oirco. I a  emoción 
é »  tABta que Iplaudeo hasta loa 
dti Hespéridos.

Efinalimdo t i apoteóalcS cla­
mor, los artistas, tras reludar 
doo* vooes y  aun amago, raga » 
san lnd«mn«a a m s tarea.

S IETB  M INUTOS, Y.
L A S  D ECLARACIO ­
NES D E  L O S  IN ­

FRASCRITO S

Ib rq u e r ie  *•  t i  p< huaro  qos 
cas bajo la  am tiralladora ds
las preguntas. A  laa qus ooo- 
tssta Inswftérrtto:

—TranqoXo, muy t r a n q u ila  
Para m ! la p M a  ds P rtm  ms 
nsuéCa ta a  Camiiar oomo no 
botín, séio qus más graada 

7  td orssmoa: todo ss debo 
creer en t i  hombro qua s n tr »  
Ttstó a na domador ea  la  mls-

porteroa.
7  Pepo A ltabtiU  M  despacha 

s  guato:
— ¿U ledo? lAtroa, W roí, es- 

péAtoao! P ero  yo, coom t i  ofl- 
cial bcoapartlaao, tem U a n d a , 
pero en mt pussto. Dssptstado, 
psiü en pista. Novato, paro au- 
daa corajudo y  tecnblMUSO de 
qua ou iglém  t i  v o m r r ó n  ds 
Garata ds la Puerta, qu* m * 
habia snuncUdo un aplauso es­
pecial. P *ro  m i a rt*  1* d*rrocó 
y  vMWió, p*s* a  él mismo y  a 
•ua hlénlnUaGloDadas intentio-

— ¿ T  t i público *n gan«na? 
— tBáh! E l tnoDstruo d «  mU 

cwb«aM  lo acabo de descabellar. 
Porqn* • • •  monstruo, r*rús... 
O, m éjor dicho, no varás. por­
qus eeto ee ua rqMrtaJaao oue 
en seguida, pasado maflasa, «e- 
crlbtré— 

m u ó  ANebellá durante do* 
bocas. T  «B  la  t ita  nootis lo* 
•aranas d* las VIs-JIla* pudle-
roB var a  ima alta, bella flgn- 
ra que, veatkti 0 »  "otowa” , mar- 
obaba, abría d * triunfo, riendo 
«sUapitomeisnte:

— ¿EX públtco m ontirao dd  
mfl cabsaas? |Ja Ja, Ja!

Julle C A S T ILLA

* la pantalla por Joté Santu- 
ginl.

Sabíamos a ilm itm s qu* las 
figuras principales dti rapar, 
to eran Isabtiita ds Pom éa 
Antonio Casal, Félix d* Po- 
m éi y Quillanno Marín.

Y , finstmenta ns d—oonocía* 
m e* que leabelita de Femé* 
ec snoontraba sn Barotiona 
Por esta razón, no* hablamos 
•rlgkJo sn eentlntia* del telé* 
fono, para c*r lo* primero* en 
dar la bienvenida a la jevan 
y sncanfadora e*irtila  d * nues­
tro oinema,

Y  hoy, por fin, una voa di* 
farsnte a la ds todoi lo* día*.

— Voy a salir dentro de cin­
co minuto* con m i padra He­
me* quedado oltados obn Ca- 
rrére...

— ¿ Dónde?
Y  an cuanto no* ha dicho «1 

lugar d* la olta heme* *311(10 
volando en esa dirección...

• • •
— ¿Qué ha* hecho en B a ro » 

lona, Isabtiita?
—^Descanso por un me*",
— Bonito titulo. ¿ Y  cuál ee 

el apgumanto?
— Una artista de cin* qwe du­

rante un m s* ee dedica a la 
buena vkJa, a oomsr, a pasear,

D e  Barcelo)^ 
h a  l l e g a d o
I S A B E  
DEPQ]
a leer y  s  no acordara 
cine m e* qu* cotno tm  
dora...

El carácter Jovial y 
da Icabti estalla en n u t^  
•aa, eontsgiándonea a toda 
conversación *e detiia* ^  
mente hacia "La  torr* A 
■i*ta jopobados", qua *n  
qua hablaban antes da qu(| 
ctres llegáramo*.

Y o  no oonczee t i guMs, 
c* den Emilio— , porqu* * 
ta que ye *nvfé uno, p«ni 
hecho otra. ( Y  dirigiéndii 
Isabelita ): ¿Qué papal k| 
usted?

— E¿ de Inés,
— |Pero t i en m i novdi 

hay ninguna Inésl 
—̂ r s o  que m s han 

do el nombra. En la 
as SiMana.

—Y o—Inlervisns Féliz 
t i doctor Mantua, el tusrti 
resucita... E* un pipd i 
bonito, d «  fantasma, T «t 
unaa cuanta* scesna* co* 
pol*ón que ton preciosM, 
hombre no hacs ma* qwi 
jarse ds la vida srranb 
lIsvA  Sor fantasma n* I 
sor muy divertido. 

— ¿Quién d irigs la ptili 
Contesta Isabel:
—Edgar NevHI*. Y e  til 

muy oontent* con mi 
Me gusta mucho. El 
ompi*zo t i rodaje.

—¿Qué ha* h*che 
mente?

—"M I novio t i  emptrd 
—¿ Y  qué hará* d*«ptii 

"L a  torra d «  lo* sleU  jti 
dra” ?

Una película oon F l* : '  
Rey; creo qu* • *  muy gr*é

— ¿Título?
(—Todavía ne lo sé. 
— ¿ Y  desfiués ds om I 

cula?
La rl*a vu tivo  a 

•n lo* labio* de I *  i * » *  
trolla,

—Otra, maravIlloM. tlN 
"Descanse por x  tl*n>?i 
Campo, lectura, reposo...

— ¡Magniñcsl ¿Tienes 
más qu* añadir •  tu 

—Sí) un saludo cordial ? 
riHoso, a trsvé » de BÜ0 
NOCHES, pars tsdoa *vi 
taras y  públics inadrll*M 
gsnsrsi.

r
I
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T O D O S  L O S  J U E V E S  

U N  C A P I T U L O  D E VACACIONES EN RIO TEMPLADO
P o r  R A F A E L  

M A R T I N E Z  G A N D I A

Mtffni iiiiMMt c mthNttvtH m tttiff «• ■

I A lbarfo  Ardvéto  e e t i  e s  B lo 
Tem plado haaiéndoee s i looo. 
'A réva lo ha sido abandonado por 
tWOina y  f tfa  sue ofoe on A ga ­
ta , Hija del R ey  del Denti/rico, 
Ipn tanto qne D upont se siente 
mtraido p o r  W ilm a. M l R oy  M  
D en tr ific o  ha laM ado na ab- 
Sardo IdtJio eon w m  moeoné- 
¡gra/a y  s i marqués de las A ca - 
téae on F lo r  ha quedado pren­
dado do Ivonne ;  é l  oarto de 
loa aoontecim ientoa se suspenda 
Be pronfo por un hecho ines­
perado. B n  e l onpituio prece­
dente hornos vieto cóm o  un de- 
gertive oonvérsa .co n  Dnpont. 
tm eg o  hace txuios ia to iroga to - 
veos.

N c  tarda mucho 
.  ao ngresar nueetro

A  r  b<xnbra da las habi-
I  ^  taclooas dei B a r  d ti
J| tm  D eo tlfr lca  S •  v «

qus tañía rasÓB a l 
decir qus ss basta- 

ha y  se sobraba pora registrar 
bsbttoctoaes. EX dti m tioU s 1«  
latMTOga coa nMtodad;

— ¿H a «ooolM ndo usted tigoT  
• N o  obtiene roopueeta porque 
Otra pregunta ee eacBdem ooe 
l a  suyo.
I  «—¿Db  quléa soepecba nsted? 
f  — Bao miamo ma pcegoo to  y a  
«eñorea, porque, en eatoa casos, 
bay  qus sospechar de alsuiea, 
¿no?

— Bso dicen—«segu ra  la  meea- 
hógrafa.

— ¿ A  quién te podriamo* echar 
la  culpa?—d ice  t i  d ti maletia—. 
Porque lo  que a m i me interesa 
BS acabar pronto y  marohamw.

— ESchémostia al m ia  fo a  oo- 
b>o en lea peliculas.

— Bien. V&moaoe a  Investigar 
•-d ice  el que haoe de deteoUva

— ¿Adónde va  usted?— inquiera 
IDupsnL

— P or ah í_  A  Interrogas a las 
Selefonletae.

—No. se napleate. Las haré Ye-

— iD e alaguna m asem ! Irá  y a  
—V a  a  ven ir la  J «fe  abara 

mismo. IflBntras ustad lagM ra- 
ba las htiWtaclonea da nueaCro 
esUmado huésped, t i  R ey  dti 
D eotlfr lca  le  be llamado para 
que comporazca ■qtfl-., y  «qu l 
está.

B d  e fee ta  la  J ^  da Isa tate- 
tonistas acaba de entrar sin pe­
dir permiso ni nada. Be  Joven, 
de una belleaa de tasgoa fnertea, 
y  tiene m uy oooteata.

— ¿H e van a retratar?— ea lo 
prknaro qu* dioa 

—C oatoA e  a m is  preguntas 
— ordena severo t i  dotecUva 

* -Poro ¿m ldrá mi rotrato *n 
ios periódicoe?

—£teo (Ugaselo luego t  Pa t 
Mlttoo, t i  faznoao reportero, que
anda por abL Ahora, d iga; ¿qué 
sabe nsted d ti <ntm*o?

— ¡A b ! ¿Pero *e trata de un 
orfmen? T o  crei que era nn raba

— ¿Qué la haoe a uated *uix>- 
nar que era un robo? ¿N o  ba of- 
do los disparos?

—6 Í ¡  pero uo robó tamWéa es 
muy posible- 7 o  creo que— 

—Bueno—te oorta so l n t « n »  
gador ooo ganas de terminar— . 
N o  ee baga usted la  IntereeantA 
Aatetnás, a  m l no ms- te  da. 

- r tN o ?
—N a  tM e d  no ••  telcfoolate. 
— ¿Bn qué te ha notado?
—^ te  que no maetioa chieW,
— ¡Qaé talento tiene eate bcm- 

brsi -secoaoce t i  B ey  d ti DentL 
fréoa

L a  chica te da te  taaúa al 
a fln m r:

— 7 o  no soy telefonista, ea ver­
dad. Soy <* agcote secretq d ti 
botti.

— ¿Un ageote femenino?—p r »  
guota alarmado el d ti nudetin.

—N o , aeftor. Soy bocotos y  ten­
go  uo bigote m uy grande; pero 
como voy djafrado d* ttiofonlsta, 
no se m e nota.

Asombro -g*neral. A  feí mraa- 
nógrafa pe Je escapa un "¡Araes, 
Euhnoaia!" ̂ ue le  sale muy bien.

• 1  1

ER R ey  d ti Dentífrico *e queda 
con la  boca abierta. Di^raot tls- 
DO una oeja máa alta que otra 
ea  actltad expectativa. ER d ti 
maletin se muerde laa uñas. EX 
Interrogpulor, ua tanto deeooocer- 
tada  m  r l*  aervloaameDtA I a  
ttierónlsta—e* decir, t i  agento 
somato  d ti hotel, el bemoe de 
oreeiia, a  m ejor dksba t i  hemos 
de creerle— baoe esta aflm aoión 
w *n tiow a 1 :

— 7 o  no soy ttiefontelA y  ua- 
t «d  no es detectéra,

— ¿Que no?
—Que DO. Xas dateoUvee asna- 

rtosooe llevan sietnpre t i  som­
brero pueato y  fuman jmros, ee- 
gún t i  t in a  Usted s *  ba fiado 
d ti olas y  se b «  preeentado asL 
Eteo as lo  qu* m e ha dado que 
•oapechar (teede t i  prhimr teo-

— ¡TenrlUe equivocaolótil ¿ B »  
toy ptrdido!

y  su secretarlo partlfnñar. L a  
trama estaba bien urdida, pmo 
yo  soy un tÍo  muy Hato. Bsta 
ves, P le t r a  ta bas caldo, pero 
qus ooa  toÁ> t i  equipo. L o  ds los 
doa disparo* no era mas que t i 
prstezto pora representar sos 
falsos papelea. Los habrán dispa,- 
rado t i  m l«m o P ie tro  antea de 
entrar. A  rer  vuestras pletctas. 
EX pMfodlsta y  t i fotógrafo, fal­
so* tamMén, y a  están detenido* 
ahí fuerm.

Los doa gángster* tea en tre gu  
dócNmcnta P lstro m ea t i  (Mlter, 
te dialga tma intsosa m irada d* 
despedida y  lo  entiogm también. 
Ia s  lü ettia j son «a tnénadaa P e­
ro  aqiB b a  fallado t i  eákmlo d ti 
ag*ata ssersto. Loa ooigadore* 
eatán Intaotoe.

— ¡Rsooratiol Eteto t i  qus no 
nw to espeeab* y a  ¿Quién ha 
disparado loa doa tárus? Bien. 
X a  Besoubricá eso Juega 7 o  lo

EX agro te  seorato saro Bbñ 
pistola de im  boisHIo de su fsá- 
da y  apunta eerénameate: 

—-Vamos, venga t i  ooHaA 
— ¿Qné collar?— quiere saber 

t i  R ey  d ti D eotifr loa  
■—BX de su h ija  de usted. Elm 

era lo  que v * n i « i  bascando etié  
par de polloe.

— ¡Doa gongstera! “  exclaom 
eotustoemada la mecanógrafa. 

— 91, EX tamoso P ie tro  Cokexq

averiguo tdda bnrque para s»o 
tec^o na talento que no zn* cabe 
.en ia  cabeza. Andando. P ie tro  y  
eoBteañIa- Aé fin caista 

— T a  verem oa D e otras má* 
diflcSea hemoa salida 

—Pues lo  que ee de ésta te vas 
a v e r  negro.

pera quitársela ds encima, abre 
mucho te booa y  lanas un rughto 
perfecto que la bsioe retroceder 
asustada.

— ¡Cuidada que tnueide!—ad  
vierte « I  Rep ¿ 1  D ontifrica 

— Buena Pietro, andasda dn- 
dandlto hasta t i csochecito.

Salen eeguhlce por la  ptettia 
vtgi tente del agente secreto dls- 
fram do de telefonista. Detrás 
e ox n  un coro ds euricso*. qua- 
dan Junto a la  puarta loa que 
han sido tasugos de la eensaclt^ 
nal d e t e n c i ó n .  7 a  eetán loe 
gangstors y  au apreaador en «1 
hall, a pocos metros de la  salida 
H as he aquí qus aparpoe un 
nusvo personada ocn t i  qué no 
se oontaba.-Se trata de un Indi­
viduo que eo^ toa  t i  definitivo 
argumento de un fusH ametra­
llador. Su mandato no exige re­
trasos en t i cum^iznieoto: 

— ¡Suelte esa jóetola!
Ia  mecanógrafa ha llegado al 

(urimo de ss  entusiasma 
— ¡Ay. otro gángster! P * r o  és­

te es más guapa «
P ie tro  y  su secretario se cotoh 

oan bajo 1a  pretscción de sn 
oompeñero, no ata ante* reeu p » 
rar tes pbÁotas preptea y  t i  co­
llar DO prepto- 

— ¡Vais a la  muerte! Bntre- 
gares Os cazarán a la salida 
U e  tomado mis praeewúcnes y 
t i  edificéo está rodeada Entre- 
gam a

— ¡7  un JasnÓD de Tortcf
(Obsérvese Con cuánta es^u- 

pulosldad está escrita esta narra­
ción. Eki Eapeña se dioe, sencl- 
U am «ita  " 7  un Jamón” ; pero 
itn norteamericano o  un inglés 
tleoee que deoir: " ¡ 7  un jamón 
de V crk !", porque Os de esta 
césss t i  que tilos oonsumea. L la­
mamos la  atención aotre la  sa­
gacidad d ti autor, ya  probada, 
por otra parte, ea loe caiátulos 
anteriores.— N eta  d t i A., digo

tes sétuadoa s e tre té g lc * »^
ra si emocionante depcxt* 
casa de tos gaagotere N* 
nen en seca  P ie tro  n® 
tiempo n i de <llBpB.raf tei l

L a  mecsjiágraJa está radiante:
—Espere, espere un poca  que [ d ti E .) 

quiere vierto más de cerco. Salen; péro apenee id  han be-
Be s ^ x t m a  a  P le tra  Eete. obo, loa Asparos de dJveraoe agen.

te. P o r  salir t i  prim ti*
prknero en caer ecrñ0  
baJazoA EX d ti molette^ 
es m ás pequeña ofrec* . 
blanca Segundo# ú * • ̂  
hongo ee agujeresdo 1̂  
balas. L o  mato es que I® J 
puesto, y  a l agn jerea ri*^  
go le  ban agujereado t*2 í 
cabeza. E l d t i fu*H 
tarda im  ¿reo más. 
ckxiar su arm a doo f t i *  
ré ganar un tegar 
gu ra  Se oculta dctrá* j 
columna de la  er.'. 
fuego baeta un ártxá ^  
siempre disparando. 
rita pars ganar otre 
ra hay que bacer ti 
premo. H ay  que 
móvH, que está a  cua*^ /  
L o  Intenta. T  en 
mino su futti deja óe 
ee le  caS, da unoe P * ^ -  
tes, llevándose lee 
oho, y  a l fin cae,

Totsd, trw  m uerto*
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